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Se abre la sesión a las 15.10 horas.
Tema 69 del programa (continuación) 
Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro en casos de desastre que prestan las Naciones Unidas, incluida la asistencia económica especial


Informes del Secretario General (A/61/79 y A/61/463)

a)
Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia de las Naciones Unidas 


Carta del Secretario General (A/61/550)


Informes del Secretario General (A/61/85, A/61/87 y A/61/314)

d)
Asistencia al pueblo palestino


Informe del Secretario General (A/61/80)


La Presidenta (habla en inglés): Tiene la palabra el Observador de Palestina.

Sr. Mansour (habla en inglés): Hoy nos reunimos aquí para examinar una cuestión que es de fundamental importancia para el pueblo palestino, tanto desde un punto de vista económico como político. La asistencia internacional, que ha sido una cuerda de salvamento para el pueblo palestino, se comenzó a recibir como una asistencia humanitaria tan necesaria para un pueblo, que, mediante la fuerza y bajo la coerción, se ha convertido en su mayor parte en una población de refugiados. Poco después, debido a la mayor atención que prestó la comunidad internacional al contexto político fundamental de la cuestión de Palestina, se comenzó a proporcionar asistencia internacional. Esa asistencia sería la asistencia de la cual dependería el pueblo palestino. Lo ha ayudado a soportar la realidad abrumadora de la ocupación militar israelí y las privaciones de índole económica y política que se le han impuesto y que la mayoría de la población tiene que soportar.

Esta asistencia también es de índole muy política en lo que respecta a su contexto. Eso se puso muy claramente de manifiesto por el gran aumento de la asistencia internacional que se brindó al comienzo del proceso de paz y con el establecimiento de la Autoridad Nacional Palestina. Numerosos proyectos de infraestructura a gran escala recibieron financiación internacional y se sentaron las bases para el desarrollo sostenible en una Palestina estable que garantizaría un porvenir más brillante para las generaciones futuras. La comunidad internacional estaba decidida a respaldar los esfuerzos políticos de los dirigentes palestinos a fin de lograr la paz y la estabilidad en la región mediante la creación de una entidad palestina estable y económicamente viable, comprometida para con la paz y con el respeto del derecho internacional. Lamentablemente, ese compromiso y los resultados alcanzados se han tenido que enfrentar con la fuerza aplastante de la ocupación israelí, que, en los seis últimos años, ha diezmado los valiosos logros del pueblo palestino. En efecto, a través de políticas ilícitas y de la agresión militar, así como mediante un asedio económico grave, Israel, la Potencia ocupante, ha logrado arruinar la economía palestina y ha conseguido que la población palestina, joven y productiva, se transforme en una sociedad hambrienta e inmovilizada. 


Han transcurrido 39 años desde que Israel iniciara la ocupación del territorio palestino, incluida Jerusalén oriental. Desde entonces, mucho ha cambiado en el terreno y en el ámbito político, pero algo se ha mantenido igual en forma incesante: la política de ocupación de Israel que consiste en dominar al pueblo palestino explotando sus recursos, negándole sus derechos y saboteando sus sueños.

Antes de que se iniciara el proceso de paz, la ocupación israelí restringió la economía palestina y la tomó como rehén e impidió que pudiera alcanzar su pleno potencial o sentar todo cimiento viable. La producción, la industria manufacturera, las importaciones y las exportaciones eran todas actividades económicas que se les negaba a los palestinos y que quedaron reservadas para el beneficio exclusivo de Israel, la Potencia ocupante. Durante decenios, la economía palestina se ha visto forzada a ser un mercado para productos de Israel que gozaban de una hegemonía absoluta en el mercado. Incluso después de la firma de varios acuerdos económicos como parte del proceso de paz, Israel, la Potencia ocupante, insistió en mantener el control sobre la circulación monetaria, de mercancías y de otros elementos económicos, manteniendo una presión aplastante sobre la economía palestina incipiente.


Además para ejercer esa hegemonía, en los seis últimos años Israel, la Potencia ocupante, también ha utilizado un sistema intrincado de cierre y de asedio que en reiteradas oportunidades ha causado graves crisis en la economía palestina y, más recientemente, ha devastado en forma absoluta todos los sectores de la sociedad.


Israel, la Potencia ocupante, no ha escatimado ningún esfuerzo por lograr un desarrollo social y económico para sus ciudadanos a expensas del pueblo palestino. Lo que es más importante, ha transformado en política la negación al pueblo palestino del derecho de incluso sentar las bases para un Estado futuro, destruyendo todo logro alcanzado con ese fin.

En los últimos seis años, Israel, la Potencia ocupante, ha tomado como objetivo y destruido en forma reiterada y sistemática los logros económicos que la asistencia internacional había financiado para el pueblo palestino.


Los proyectos de infraestructura, incluso los conductos de agua y las redes de alcantarillado, han sido tomados como objetivo en forma reiterada y destruidos por la agresión militar de Israel. La única central energética de Gaza fue destruida. Las fuerzas ocupantes israelíes también han reducido a escombros su aeropuerto y su puerto. Las instituciones de Palestina, incluso las que son esenciales para la protección y el mantenimiento del estado de derecho, también han sido destruidas de manera sistemática. Nunca se insistirá lo suficiente en las consecuencias catastróficas de esta campaña sistemática de destrucción.


Al mismo tiempo, es muy importante tener presente que esta trágica situación es doblemente devastadora porque las pérdidas en las que ha incurrido el pueblo palestino son pérdidas que la economía palestina no puede soportar y, al mismo tiempo, son financiadas con recursos internacionales que el pueblo palestino no puede reemplazar. Permítaseme recalcar aquí que la destrucción de un proyecto internacional financiado por la comunidad internacional significa que tendrán que desviarse recursos importantes y escasos hacia el proyecto de reconstrucción, lo que causará que el pueblo palestino pierda posibles activos económicos que podrían haberse destinado a su economía.


En efecto, esta campaña sistemática de destrucción y sabotaje que lleva a cabo Israel ha sumergido al pueblo palestino en un ciclo de reparaciones y reconstrucción en lugar de la reconstrucción y el desarrollo. El carácter general de la devastación causada en todos los sectores de la economía y de la sociedad palestinas por la agresión militar de Israel no dejan espacio alguno para el desarrollo y la planificación. Por el contrario, confinan al pueblo palestino a una realidad limitada, en la que la supervivencia es el objetivo final en lugar de ser algo que se da por sentado y donde el desarrollo es una prioridad desde hace tiempo olvidada en lugar de ser una realidad estable. 


El examen de la destrucción de lo que se ha construido mediante la asistencia internacional no es más que la mitad de la historia porque no expone el panorama más amplio ni revela las repercusiones generales de estos devastadores actos de agresión por parte de Israel. De la mano con el asedio económico impuesto sobre el territorio palestino ocupado, en particular en la Franja de Gaza, Israel, la Potencia ocupante, ha tenido éxito en la tarea de neutralizar todo resultado positivo relacionado con la asistencia internacional para el pueblo palestino. Ha logrado que esta asistencia se desvíe del desarrollo sostenible y sea en gran medida una asistencia humanitaria de emergencia. Si bien las contribuciones generosas de la comunidad internacional a este respecto gozan del mayor reconocimiento y estima del pueblo palestino y sus dirigentes, ello no soluciona el problema. Esto es así porque sencillamente lo que en gran parte es ahora asistencia de emergencia solamente ayuda a los receptores palestinos a sobrevivir a la crisis actual, en lugar de permitirles crear un futuro más brillante. Por consiguiente, es muy importante considerar en este contexto las necesidades actuales de asistencia.


Actualmente, un gran número de palestinos vive por debajo del umbral de pobreza de menos de 2,10 dólares por día. El número de personas que vive en Gaza por debajo del umbral de pobreza ha aumentado en el año transcurrido en un 30%, alcanzando un total alarmante de un 75%. Estas cifras perturbadoras son el resultado directo del sitio que Israel, la Potencia ocupante, ha impuesto sobre la Franja de Gaza, mediante el cual la aísla del resto del territorio palestino ocupado y del mundo.


Por consiguiente, del total de 1,4 millones de palestinos que viven en la Franja de Gaza, 1,1 millones dependen ahora de la asistencia que les brindan las Naciones Unidas para adquirir su alimento cotidiano. Decir sencillamente “inseguridad alimentaria” en este caso no es una exageración. Lamentablemente, estos hechos excepcionales son la punta del iceberg en Palestina, que, como las Naciones Unidas y otros expertos han advertido, se enfrenta a una situación humanitaria catastrófica debido a las políticas opresivas de ocupación por parte de Israel.


La asistencia internacional al pueblo palestino ha continuado durante el año transcurrido, aunque mediante un nuevo mecanismo elaborado por el Cuarteto como respuesta a la asunción del nuevo Gobierno palestino. A pesar de los buenos fines para los que se ha creado este mecanismo, las consecuencias en el terreno de lo que esencialmente ha sido un boicoteo de la comunidad internacional contra al Autoridad Palestina han sido absolutamente paralizantes. Esto es especialmente significativo si se tiene en cuenta que el mecanismo actual no incluye la asistencia a la Autoridad Palestina, la cual le ayudaría a pagar a sus 130.000 funcionarios públicos que constituyen el 23% de la población palestina empleada. Además, el boicoteo se ha visto agravado por la retención por parte de Israel de los 60 millones de dólares mensuales que debe a la Autoridad Palestina en concepto de impuestos recaudados. 


Estas nuevas circunstancias relativas a la asistencia internacional han agravado la situación económica y humanitaria en el terreno, la cual ya era intolerable. A los problemas del alto desempleo y del virtual colapso económico, se ha añadido el de los funcionarios públicos palestinos, quienes hasta entonces eran los contribuyentes financieros seguros que aún quedaban y que ahora, en pocas palabras, están en bancarrota.


Si bien es comprensible que la asistencia no pueda prestarse en oposición a las políticas o a los objetivos políticos de un Estado Miembro, este boicoteo internacional es inexplicable porque ha tenido como consecuencia el castigo colectivo eficaz al pueblo palestino. El boicoteo es sencillamente contraproducente porque también ha complicado una situación ya compleja en el terreno, tanto desde un punto de vista político como económico. En este contexto, desearía señalar a la atención de la Asamblea el reciente informe que ha presentado el Sr. John Dugard sobre la situación de los derechos humanos en los territorios palestinos ocupados desde 1967, en el cual declara que “... se ha sometido al pueblo palestino a sanciones económicas —nunca se ha tratado así a un pueblo bajo ocupación” (A/HRC/2/5, Resumen).


Israel, la Potencia ocupante, en reiteradas oportunidades ha utilizado el pretexto conveniente de la legítima defensa y de las denominadas necesidades de seguridad para justificar sus constantes violaciones del derecho internacional y del derecho internacional humanitario, su campaña de destrucción y su agresión militar contra la economía palestina, así como el sitio impuesto en el territorio palestino ocupado, incluida Jerusalén oriental y, especialmente, la Franja de Gaza.

La legítima defensa y las necesidades de seguridad nunca deben ser excusas aceptables para cometer graves violaciones de derechos humanos y contravenciones del derecho internacional. De hecho, dirigir ataques contra objetivos civiles está prohibido en virtud del derecho internacional humanitario y es considerado crimen de guerra. Habida cuenta de la responsabilidad que tiene la Potencia ocupante respecto de la vida y el bienestar de la población sometida a ocupación, Israel está obligado de conformidad con el derecho internacional a pagar indemnizaciones por los crímenes de guerra que ha cometido.


Este caso no debería ser distinto. De hecho, la grave situación que predomina en el terreno resultante de las acciones censurables de la Potencia ocupante debería motivar a la comunidad internacional a actuar con decisión y poner fin a la destrucción de todo un pueblo, no únicamente de sus bienes, de sus proyectos financiados y de sus posibilidades futuras.


En este contexto, la asistencia internacional al pueblo palestino reviste una importancia fundamental porque esta asistencia es la cuerda de salvamento mediante la cual se podría fundar un Estado palestino viable, que coexista junto a Israel. La destrucción de la infraestructura, edificios públicos y otras instituciones económicas fundamentales de Palestina por la Potencia ocupante equivale a crímenes de guerra, como se ha señalado en muchos informes presentados a la Asamblea.


Se les debe poner fin para que la asistencia de la comunidad internacional pueda volver a canalizarse hacia la construcción y el desarrollo. La comunidad internacional no debe permitir a Israel, la Potencia ocupante, que siga malgastando y saboteando sus generosas contribuciones en el castigo colectivo que impone al pueblo palestino, en la negación de sus derechos y en la destrucción de sus posibilidades de lograr un Estado viable.


Sra. Sahussarungsi (Tailandia) (habla en inglés): Formulo esta declaración en nombre del Representante Permanente de Tailandia.


Ante todo, quisiera reconocer con gratitud los esfuerzos emprendidos por el Secretario General en el contexto del conjunto de informes sobre el actual proceso de recuperación a raíz de varios desastres naturales, así como sobre la mejora de la coordinación internacional de la asistencia humanitaria de emergencia, informes que tenemos ante nosotros.


Dado que Tailandia fue uno de los países perjudicados por el tsunami de 2004, la cuestión de la asistencia humanitaria y de emergencia nos toca muy de cerca. En este debate conjunto sobre el subtema a) del tema 69 del programa, nos complace compartir humildemente con la Asamblea nuestras experiencias pasadas sobre la mejora de la asistencia humanitaria y de emergencia en el proceso de recuperación, así como nuestras opiniones sobre la mejora de la cooperación internacional en esas esferas.


El camino hacia la recuperación después del tsunami en Tailandia ha sido muy difícil para nuestro país. En este sentido, agradecemos toda la asistencia que nos ha brindado la comunidad internacional durante ese período. Por su parte, el Gobierno tailandés ha creado una política de preparación para las crisis provocadas por los desastres; se trata de un plan nacional general que los organismos estatales interesados pueden utilizar como marco de trabajo a la hora de adoptar métodos y medidas para responder a futuros desastres en la región.


A la hora de gestionar una crisis, la gestión anterior y posterior a la crisis revisten la misma importancia y requieren de cooperación entre los organismos nacionales así como de cooperación de la comunidad internacional. Un planteamiento para mitigar las repercusiones de los desastres consiste en crear sistemas de alerta temprana, y a la vez aumentar el nivel de alerta del público en general y de los responsables de prestar auxilio. Tailandia opina que los arreglos regionales son necesarios para responder a los desastres regionales de manera efectiva.


En este sentido, a finales de 2005, Tailandia, junto con países de la región del Asia sudoriental y el Océano Índico, creó un Fondo fiduciario de donantes múltiples dedicado a un sistema de alerta temprana para tsunamis. El objetivo de ese Fondo fiduciario es mejorar el fomento de la capacidad para un sistema de alerta temprana de tsunamis en los países de la región del Asia sudoriental y el Océano Índico. El Fondo está gestionado por la Comisión Económica y Social para Asia y el Pacífico. La suma de que dispone actualmente el Fondo es de 12,5 millones de dólares, de los cuales 10 millones los aportó Tailandia y 2,5 millones Suecia. En la última reunión del Consejo Consultivo del Fondo fiduciario, celebrada en octubre de 2006, se propuso iniciar unos 23 proyectos mediante arreglos regionales y nacionales para la utilización del Fondo y quisiéramos alentar a que la comunidad internacional, la sociedad civil y el sector privado aporten más contribuciones al Fondo y hagan uso del mismo.


También nos gustaría destacar el sistema de reserva del Foro Regional de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental. Ese sistema tiene por objetivo que la labor de socorro en la región sea oportuna y efectiva fortaleciendo los vínculos y opinamos que puede complementar los arreglos y programas existentes de las Naciones Unidas, así como los de otras organizaciones, como el Programa Mundial de Alimentos (PMA), y coordinarse con ellos. En ese sentido, quisiéramos transmitir nuestro reconocimiento al PMA por haber elegido Tailandia como sede del servicio regional de preparación y respuesta para Asia. Opinamos que la base aérea de Utapao es un lugar idóneo para las operaciones humanitarias. El Gobierno de Tailandia concretará los detalles con el PMA para que se haga realidad cuanto antes.


Tailandia también aplaude la creación del Fondo central para la acción en casos de emergencia, que mejorará la respuesta a necesidades en las que el tiempo sea un factor crítico y fortalecerá los elementos básicos de la respuesta humanitaria en situaciones de crisis con financiación insuficiente.


El desarrollo sostenible con hincapié en el desarrollo humano y social es el eje de la política de asistencia humanitaria de Tailandia. También se insistirá en lograr resultados sostenibles y duraderos. En este sentido, es muy importante que los organismos de las Naciones Unidas coordinen la aplicación de sus políticas y programas para prestar asistencia de manera más efectiva y conseguir cambios reales sobre el terreno. El fomento de la capacidad de las comunidades y poblaciones locales también es un factor fundamental para determinar respuestas sostenibles.


En este sentido, los equipos de las Naciones Unidas en los países tienen una función fundamental que desempeñar para mejorar las sinergias entre los esfuerzos de desarrollo de la capacidad de los actores locales e internacionales, incluidos el sector privado y las organizaciones no gubernamentales, con miras a garantizar una mayor coherencia de las políticas y la eficacia de las respuestas humanitarias.


En este sentido, Tailandia toma nota del informe del Grupo de Alto Nivel sobre la coherencia en todo el sistema de las Naciones Unidas para mejorar la efectividad y eficiencia de las Naciones Unidas, en particular en la esfera de la asistencia humanitaria. También esperamos con interés el próximo informe del Secretario General y sus recomendaciones.


Para poder mitigar los efectos negativos de los desastres es fundamental mejorar la capacidad de los gobiernos y comunidades nacionales y locales a fin de que puedan prepararse para las crisis y responder a ellas. Las Naciones Unidas deben evaluar las capacidades y redes de preparación existentes en los planos nacional y local a fin de cubrir las distintas necesidades de asistencia en materia de fomento de la capacidad.


Por último, mi delegación quisiera recalcar que el éxito de nuestra labor con las Naciones Unidas depende no de lo que prometamos sino de los cambios y las mejoras que realmente consigamos en la vida de la población sobre el terreno.


Sr. Løvald (Noruega) (habla en inglés): Noruega es un firme partidario de la labor humanitaria de las Naciones Unidas. Apoyamos al programa de reforma y los esfuerzos realizados para mejorar el sistema de respuesta humanitaria. Es mucho lo que se ha hecho en ese sentido. No obstante, todavía hay desafíos que deben afrontarse.


Noruega desearía que las Naciones Unidas intensificaran su labor para incorporar la perspectiva de género en todos los programas de la Organización de manera sistemática. La evaluación de las recientes respuestas de emergencia después del tsunami, el terremoto del Pakistán y la situación en Darfur demostró que en gran medida las cuestiones de género se han descuidado.


Los aspectos de género deben integrarse en el programa de reforma por grupos temáticos y en las estrategias de reducción del riesgo de desastre. Hacen falta más medidas efectivas de prevención y protección para hacer frente a la violencia sexual y por motivos de género. Aplaudimos la labor que se está llevando a cabo en el Comité Permanente entre Organismos sobre medidas concretas para incorporar la perspectiva de género en las actividades humanitarias.

Se puede llegar a la conclusión de que hasta la fecha el Fondo central para la acción en casos de emergencia ha sido todo un éxito. El Fondo ha permitido mejorar la respuesta y lograr una financiación más previsible, tanto por lo que se refiere a las emergencias repentinas como a las crisis desatendidas. Es fundamental mantener la rapidez y la flexibilidad y a la vez garantizar un control financiero suficiente. Acorde con la recomendación del Grupo de Alto Nivel sobre la coherencia en todo el sistema de las Naciones Unidas, en 2007 Noruega se propone incrementar su contribución al Fondo central para la acción en casos de emergencia. Animamos a otros donantes a que aumenten sus contribuciones. Por otro lado, hace falta una base de donantes más amplia y alentamos a los Estados Miembros que todavía no hayan contribuido a que lo hagan.

La coordinación humanitaria efectiva sobre el terreno es de suma importancia. Mejorar el sistema de coordinación humanitaria consiste principalmente en contar con el personal adecuado con las aptitudes adecuadas en el lugar adecuado y en el momento oportuno. Las iniciativas adoptadas recientemente, como el desarrollo de una reserva de coordinadores humanitarios capacitados, son medidas positivas.

Noruega está plenamente comprometida con el enfoque por grupos temáticos como elemento fundamental de la reforma humanitaria. Se han logrado mejoras importantes, pero queda mucho por hacer para garantizar una división más clara del trabajo, una mejor capacidad y unos objetivos operacionales bien definidos. Debemos desarrollar unas alianzas más efectivas entre las Naciones Unidas y los actores humanitarios que no pertenezcan a las Naciones Unidas, como las organizaciones no gubernamentales o el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.


La prevención de las crisis humanitarias debe figurar en un lugar más prominente del programa de trabajo de las Naciones Unidas. Hacemos frente a conflictos armados prolongados, así como al cambio climático, la degradación medioambiental, inundaciones, sequías, huracanes, crecimiento demográfico, urbanización descontrolada y corrupción. Debemos estar más preparados para responder a las crisis humanitarias provocadas por esos problemas.


Noruega quisiera subrayar que la cooperación entre las fuerzas militares y los organismos humanitarios para brindar socorro en caso de desastre debe enfocarse desde una perspectiva humanitaria. Las emergencias recientes han demostrado la necesidad de que haya una mejor coordinación entre las respuestas humanitaria y militar, partiendo de unas directrices bien claras. La Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios ya ha actualizado las Directrices de Oslo para la utilización de recursos civiles y militares en operaciones de socorro en caso de desastres. Estas Directrices se relanzarán en Oslo el 27 de noviembre. Esperamos que las Directrices actualizadas contribuyan a una mejor comprensión y unas mejores prácticas en la coordinación civil y militar de los próximos años.

También en las situaciones de conflicto, como la del Afganistán, es fundamental garantizar que exista una coordinación eficaz entre los componentes civil y militar, y a la vez que se respeten los distintos papeles y responsabilidades de los actores civiles y militares. Convendría cambiar el ritmo de la labor civil encaminada a instaurar una paz duradera en el Afganistán. Para lograrlo, hay que mejorar la coordinación entre los actores civiles y los militares. En particular, desearíamos que se potenciara la función de coordinación de la Misión de Asistencia de las Naciones Unidas en el Afganistán, en estrecha colaboración con las autoridades afganas. Nos interesaría mucho seguir deliberando sobre la manera de lograrlo.

El Grupo de Alto Nivel sobre la coherencia en todo el sistema de las Naciones Unidas ha abogado por una presencia más unificada de las Naciones Unidas en los países; se trata de los programas de “unificación de las Naciones Unidas”. El Grupo confirma la necesidad de proseguir enérgicamente los esfuerzos de reforma humanitaria. Hay que dar seguimiento a las recomendaciones y esperamos que el actual Secretario General y el próximo Secretario General sigan tomando la iniciativa en ese sentido.


Por último, Noruega desea expresar su agradecimiento al Coordinador del Socorro de Emergencia, Sr. Jan Egeland, por sus incansables esfuerzos por movilizar las Naciones Unidas y toda la comunidad humanitaria a fin de responder a las emergencias humanitarias. Con las excelentes dotes de mando que demostró después del tsunami del Océano Índico, estableció nuevos criterios para responder a las emergencias. Además, señaló a la atención mundial la negligencia y la falta de fondos suficientes en varias crisis, como la de Darfur y de Uganda septentrional.

Sr. Kapoma (Zambia) (habla en inglés): Mi delegación quisiera dar las gracias al Secretario General por el excelente informe (A/61/314) sobre la cooperación internacional para la asistencia humanitaria en casos de desastres naturales: del socorro al desarrollo. En el informe se destacan los retos fundamentales que afronta la comunidad internacional para mejorar la respuesta internacional a los desastres y mejorar la capacidad de gestionar desastres de los países propensos a ellos.

Zambia confiere gran importancia a los esfuerzos de las Naciones Unidas para fortalecer la coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro en caso de desastre así como a la asistencia económica especial para la gestión de desastres que se ha proporcionado y se sigue proporcionando a los países propensos a los desastres. Por lo tanto, acogemos con satisfacción las recomendaciones que figuran en el informe del Secretario General, que se presentó con arreglo a la resolución 60/125 de 15 de diciembre de 2005, en las que se solicitó al Secretario General que mejorara la respuesta internacional a los desastres naturales.

Mi delegación reconoce que los desastres provocan pérdidas directas en los capitales productivos y reservas y en la infraestructura económica y social, además de pérdidas indirectas, al afectar la producción y el movimiento de bienes y servicios, lo que provoca pérdidas de beneficios. Además, reconocemos la importancia de afrontar lo que se ha convertido en un círculo vicioso de pérdidas humanas y materiales recurrentes, degradación medioambiental y social y aumento de la vulnerabilidad, lo cual requiere que la comunidad internacional trabaje conjuntamente para enfocar la gestión de los desastres de manera que se aborden la interconexión de las amenazas y las vulnerabilidades en el plano mundial. Opinamos que los gobiernos nacionales deberían participar en ese enfoque para lograr una planificación y una preparación estratégicas ante desastres en los planos regional, nacional y local, manteniendo altos niveles de asistencia para la recuperación y la reconstrucción después de un desastre y confiriendo prioridad a la reducción de riesgos como cuestión de suma importancia.


El Sr. Chidyausiki (Zimbabwe), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

Zambia reconoce la importancia de los marcos institucional, administrativo y jurídico para una gestión efectiva de los desastres, sobre todo ahora que se hace hincapié en la reducción del riesgo de desastre —es decir, en un enfoque proactivo—, más que en la gestión de los desastres, que suele ser de naturaleza reactiva. En este sentido, Zambia puso en marcha en 2005 una política nacional de gestión de los desastres y un manual de operaciones para la gestión de los desastres nacionales.


El desarrollo de la política y su posterior aplicación vinieron dictados por la necesidad de apartarnos de un enfoque ad hoc y fragmentado para gestionar los desastres y de adoptar un enfoque proactivo y coordinado.

Esta política proporciona el marco nacional para el establecimiento de un régimen de gestión de desastres que delimite las funciones de todos los interesados, desde el Gobierno central hasta los comités de comunicaciones por satélite o los comités de las aldeas. Además, el país está creando un marco jurídico para la gestión de desastres. El proyecto de ley a esos efectos se encuentra en proceso de redacción.

Para garantizar el consenso sobre las cuestiones nacionales relacionadas con los desastres, Zambia también ha establecido el Foro Nacional para la Gestión de Desastres, una plataforma nacional en la que participan el Gobierno, los organismos de las Naciones Unidas, las organizaciones no gubernamentales y los organismos del sector privado. Esta plataforma proporciona un foro para el intercambio de información sobre las actividades encaminadas a reducir el riesgo de desastres y actúa también como punto de entrada de la asistencia humanitaria procedente del sector privado y de la sociedad civil.


En lo que respecta a la cooperación internacional en materia de asistencia humanitaria, Zambia ha participado en una serie de actividades internacionales, como la operación internacional de rescate de las víctimas de las inundaciones sufridas por Mozambique en 2000. Asimismo, nuestro país ha participado y continúa participando en una serie de misiones de evaluación de las Naciones Unidas. Además, quiero mencionar que Zambia está dispuesta a participar en cualquier actividad internacional futura, según proceda.

Zambia también ha registrado algunos logros en la reducción de desastres y del riesgo de desastres, como la formulación de un proyecto de ley sobre gestión de desastres; el establecimiento y equipamiento de un centro de operaciones para casos de emergencia; la puesta en marcha de la estructura nacional de gestión de desastres, trasladada del Comité de Ministros a las comunidades y las aldeas; la realización en 2003 del simulacro denominado Operación Ángel Azul, realizado por la Comunidad del África Meridional para el Desarrollo, que entrañó el traslado por aire de suministros de socorro de distintas aldeas a zonas rurales de Zambia; y la aplicación satisfactoria de 2002 a 2005 del proyecto apoyado por el Banco Mundial para la recuperación en caso de emergencia tras la sequía. 


A pesar de esos logros, Zambia sigue encarando una serie de limitaciones, entre las que se incluyen la falta de información básica sobre vulnerabilidad; la limitación de la capacidad logística para responder oportunamente a las situaciones de desastres; la necesidad de simplificar el sistema de alerta temprana, y la falta de una capacidad nacional de evaluación en relación con la disponibilidad de recursos para responder a los casos de desastres y realizar actividades encaminadas a mitigar sus consecuencias.

Para concluir, quiero instar a la comunidad internacional a que continúe prestando apoyo a los países menos adelantados para fortalecer la coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro en casos de desastre. En lo que respecta a Zambia, solicitamos asistencia en las siguientes esferas con el propósito de crear capacidades de preparación y respuesta oportuna en casos de desastre: educación y capacitación a los efectos de la preparación para casos de desastre, capacidad logística a fin de responder oportunamente a las situaciones de desastres, simplificación y fortalecimiento de los sistemas de alerta temprana, realización de una evaluación general de la vulnerabilidad que nos permita disponer de información de referencia sobre la vulnerabilidad a nivel nacional y realización de una evaluación nacional de las capacidades para determinar la disponibilidad y las necesidades de recursos.


Una vez que se proporcione, esa asistencia desempeñará una función sumamente importante, ya que permitirá que, cuando sea necesario, Zambia participe de manera efectiva en la prestación de asistencia humanitaria en casos de desastres naturales a los niveles nacional e internacional.

Sr. Bouresly (Kuwait) (habla en árabe): Hoy la Asamblea General examina un importante tema del programa: “Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro en casos de desastre que prestan las Naciones Unidas, incluida la asistencia económica especial”. En los últimos años, por conducto de sus instituciones, programas y oficinas especializadas, las Naciones Unidas han realizado una destacada labor que ha contribuido a facilitar el transporte y la prestación de asistencia humanitaria. Apoyamos las recomendaciones del Secretario General dirigidas a reorientar las iniciativas intencionales de asistencia humanitaria y el suministro de productos y servicios, con el objeto de fortalecer la gestión nacional y regional de socorro en casos de emergencia y de ejecutar los programas de la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y la Media Luna Roja.


Quiero subrayar que el Estado y el pueblo de Kuwait siguen apoyando a los países amigos y hermanos que han sufrido las consecuencias de desastres devastadores. Acogemos con beneplácito los esfuerzos, la solidaridad y la cooperación de la comunidad internacional, así como su rápida respuesta en la prestación de una asistencia generosa y la gestión de la entrega de socorro humanitario con el fin de mitigar los efectos de los desastres o el sufrimiento de las personas afectadas por ellos. La comunidad internacional ha hecho realidad las formas más nobles de solidaridad y cooperación en momentos de crisis, como el tsunami que afectó a los países del Asia sudoriental y del Océano Índico en 2004, el desastre devastador que provocó por el huracán Katrina en Louisiana, y los terremotos que asolaron al Pakistán. La política de Kuwait para responder a esos desastres consiste en prestar asistencia bilateral a las regiones y los países afectados, tras evaluar sus necesidades, teniendo presente la necesidad de actuar con rapidez. En los dos últimos años, hemos proporcionado 800 millones de dólares por concepto de asistencia a los países afectados por el tsunami, 800 millones de dólares a los países cuyos ciudadanos fueron afectados por los terremotos que asolaron al Asia sudoriental, y 500 millones de dólares a las víctimas del huracán Katrina. También hemos contribuido a mitigar los efectos del huracán Wilma, ofreciendo 300 millones de dólares a Jamaica, Granada, Cuba, Honduras, Haití y Belice. Esas cifras reflejan la asistencia neta, dado que deducimos de ella los costos por concepto de transporte o administración de nuestras contribuciones. 

También hemos aportado 200.000 dólares al Fondo Rotatorio Central para Emergencia. Además, hemos proporcionado 2,5 millones de dólares a la Media Luna Roja de Kuwait con el propósito de prestar asistencia a las víctimas del terremoto en el Pakistán y el Asia sudoriental. A ello se suman nuestras contribuciones a las entidades de las Naciones Unidas, incluida la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas (OCAH), la Organización Mundial de la Salud, el Programa Mundial de Alimentos, el UNICEF y el Fondo de Población de las Naciones Unidas.

El aumento de los desastres naturales en los últimos años —sobre todo sus consecuencias devastadoras en la vida humana, así como sus efectos socioeconómicos y ambientales, especialmente para los países en desarrollo— exige que demos muestras de solidaridad internacional y que hagamos esfuerzos conmensurables con la envergadura de esos desastres. Al respecto, quiero señalar la importancia de que se establezca un sólido sistema regional de alerta temprana para mitigar los efectos nocivos de los desastres naturales.

En lo que respecta a la prestación de asistencia al pueblo palestino, en el informe del Secretario General (A/61/80) se subraya que en el período que abarca ese informe se han producido en rápida sucesión una serie de acontecimientos en los territorios palestinos ocupados. El período se ha caracterizado por la incertidumbre, la confusión y el desaliento. En el informe también se citan cifras alarmantes acerca de la economía palestina. Por ejemplo, según la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios, el 48% de los palestinos vive por debajo del umbral de pobreza, el 23% está desempleado y el 76% ha expresado el deseo de recibir asistencia. Al respecto, recalcamos que Kuwait continúa prestando asistencia a la Autoridad Palestina de manera directa o por medio del Organismo de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente (OOPS).


Pensamos que la comunidad internacional debe intensificar sus esfuerzos para poner fin a las atroces violaciones que comete Israel, detener la construcción del muro de separación, terminar con las restricciones de movimiento de los palestinos y reanudar las negociaciones para llegar a un acuerdo pacífico, justo y amplio del conflicto del Oriente Medio.

Kuwait seguirá ayudando de manera bilateral, así como por medio de los organismos de las Naciones Unidas, no sólo en los esfuerzos de socorro para caso de desastre, sino también en los esfuerzos de reconstrucción, sirviéndose para ello de entidades como el Fondo de Desarrollo Económico de Kuwait, las organizaciones de la sociedad civil y las instituciones benéficas kuwaitíes, todo ello con miras a crear un mundo de paz, estabilidad y prosperidad para todos.


Sr. Abdelaziz (Egipto) (habla en árabe): Para comenzar, deseo expresar mi apoyo a la declaración que formuló el representante de Sudáfrica en nombre del Grupo de los 77 y China, y hacer llegar mi agradecimiento al Secretario General por sus informes, que contribuyeron a facilitar nuestros debates sobre este tema, que es de particular importancia para Egipto.

El informe del Secretario General, presentado de conformidad con la resolución 60/124 sobre el fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia de las Naciones Unidas (A/61/85) responde a temas que son motivo de gran preocupación. El año pasado 1os desastres de gran magnitud aumentaron en un 18%. Esos desastres provocaron 92.000 muertos, afectaron la vida de otros 157 millones de personas y resultaron en daños materiales equivalentes a 159.000 millones de dólares. Estamos particularmente preocupados por las estadísticas que muestran que los desastres hidrometeorológicos y geológicos están aumentando en frecuencia, diversidad, intensidad y fuerza; y que, por lo tanto, su poder destructivo también ha aumentado.


En consecuencia, Egipto reitera que existe una urgente necesidad de aumentar las capacidades institucionales del país para hacer frente eficazmente y con éxito a los desastres naturales y a las consecuencias de un conflicto y una guerra antes de que ocurra un desastre mediante la adopción de medidas preventivas encaminadas a fortalecer las capacidades de los países en lo que atañe a la previsión, la alerta temprana y la preparación de la etapa posterior al desastre a fin de ayudar a la eliminación de los efectos de los desastres mediante esfuerzos de reconstrucción que lleven a un desarrollo sostenible. 


El informe del Secretario General confirma que a pesar de los numerosos instrumentos internacionales que hacen hincapié en la importancia de fomentar la capacidad de respuesta a los desastres, esa capacidad sigue siendo limitada debido a la falta de financiación y de otros recursos. Es así que, ante tal situación, deben intensificarse los esfuerzos de las Naciones Unidas para coordinar las entidades nacionales e internacionales y para promover la coordinación multilateral internacional.

Por consiguiente, acogemos con beneplácito la invitación del Secretario General a los Estados Miembros, los donantes y las organizaciones humanitarias pertinentes a que dediquen recursos a la preparación, la vigilancia y las operaciones de recuperación a fin de reducir los posibles efectos negativos de las situaciones de emergencia humanitaria. Coincidimos con él cuando se refiere a la dimensión regional y afirma que las crisis requieren de respuesta y apoyo transfronterizo. Apoyamos su propuesta de que los Estados Miembros y las organizaciones pertinentes de las Naciones Unidas apoyen los mecanismos de coordinación regional, lo que tendrá como resultado una mayor coherencia y el uso flexible, eficaz y óptimo de las capacidades.

Egipto está dispuesto a participar en los esfuerzos internacionales para enfrentar los efectos de los desastres humanitarios, así como en los esfuerzos internacionales, regionales y bilaterales destinados a prestar socorro de asistencia humanitaria, de conformidad con las necesidades y prioridades de los países afectados. Egipto fue uno de los países que crearon el Fondo Rotatorio Central para Emergencia y ha prestado asistencia financiera al Fondo. Además, hemos dado apoyo técnico, con el envío de uno de nuestros expertos del grupo consultivo del Fondo. En ese sentido, apoyamos la recomendación, contenida en el informe del Secretario General, según la cual se deben maximizar los efectos de la actividad del Fondo y mejorar sus funciones, tal como se prevé en la resolución 60/124.

Todos estamos de acuerdo en que debemos evitar el uso de conceptos generales y no específicos en las actividades humanitarias, como se hace en el lenguaje empleado en la recomendación contenida en el informe del Secretario General en la que se sugiere que los donantes proporcionen los recursos necesarios para aplicar el enfoque por grupos y las actividades relacionadas con los grupos a nivel de país. Está aún por ver la utilidad de definir conceptos y de consolidar actividades en el enfrentamiento a los desastres naturales y a otras crisis.

Debido a que, de conformidad con la resolución 46/182, los países tienen el derecho, la responsabilidad y la función primordial de prestar asistencia y protección a sus ciudadanos, el importante papel desempeñado por las organizaciones no gubernamentales y la sociedad civil debe basarse en la intensificación de los esfuerzos nacionales a fin de garantizar que la asistencia llegue a quienes la necesitan. Esas organizaciones que satisfacen las necesidades humanitarias urgentes de las personas no deberían ser utilizadas como trampolín para injerirse en los asuntos internos de los países o para imponer programas de intereses especiales que centran su atención en ciertos grupos y no presten atención a otros.


Los acontecimientos de los últimos días, a saber, la incapacidad del Consejo de Seguridad para detener los ataques de Israel contra los palestinos, debido al empleo del veto, han confirmado la urgente necesidad de una respuesta eficaz al informe del Secretario General sobre la asistencia al pueblo palestino (A/61/80), informe que se presentó en cumplimiento de la resolución 60/126.

La trágica realidad de la vida diaria de los palestinos bajo la ocupación israelí y las constantes y crecientes violaciones de los derechos humanos por parte de Israel, incluida su obstaculización de los esfuerzos que se han organizado en los planos internacional y regional para aliviar el sufrimiento del pueblo palestino, requieren que la Asamblea General adopte una posición firme, especialmente debido a que los acontecimientos recientes han demostrado que el uso de la fuerza, ya sea en Palestina o en el Líbano, no llevará a un acuerdo. Por el contrario, aumentará el sentimiento de frustración y desesperación que fomenta un extremismo y un odio que no necesitamos.

Si deseamos evitar un mayor deterioro de las calidad de la vida en los territorios palestinos ocupados, una mayor decadencia de la economía palestina y una aumento de las necesidades económicas, sociales y humanitarios del pueblo palestino hay que aplicar la recomendación del Secretario General de que la comunidad internacional preste la debida asistencia financiera a ese pueblo.

Si se logra que el apoyo internacional alcance el nivel al que aspiramos, los organismos de las Naciones Unidas podrán satisfacer de manera expedita y adecuada las necesidades humanitarias del pueblo palestino mediante el fortalecimiento de los mecanismos existentes. Por consiguiente, es preciso apoyar el papel del Organismo de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente, el cual debe ser capaz de desempeñar la función que le corresponde en el territorio de Palestina. Israel debe respetar el Acuerdo sobre desplazamiento y acceso, que debe ser renovado, y deben ser eliminadas todas las restricciones de movimiento a las organizaciones que prestan asistencia. Debe permitírsele al pueblo palestino interactuar con el resto del mundo y al mismo tiempo, recibir asistencia humanitaria, lo antes posible hasta que se logre nuestro principal objetivo: la creación de un Estado palestino independiente, con Jerusalén como su capital, gracias a negociaciones y no a la violencia y la crisis humanitaria.


Esperamos con interés recibir las recomendaciones del Secretario General en este sentido. Su informe sobre la asistencia a los palestinos culmina con un conjunto de recomendaciones, sin que se señale ninguna perspectiva de que el tema será abordado en el futuro. 

Creemos que la Secretaría debe rectificar efectivamente ese aspecto en los futuros informes, a fin de que la visión de las Naciones Unidas pueda interactuar con la visión de los Estados Miembros para poner fin al sufrimiento del pueblo palestino que se encuentra bajo la ocupación.

Sr. Skinner-Klée (Guatemala): Deseamos agradecer al Secretario General los sendos informes sobre la materia que nos ocupa, sobre los cuales procederemos a hacer comentarios, en particular el referente al fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia de las Naciones Unidas (A/61/85), y el referente a la cooperación internacional para la asistencia humanitaria en casos de desastres naturales (A/61/314).


Queremos asimismo resaltar y agradecer los esfuerzos encaminados al fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro en casos de desastre que las Naciones Unidas prestan, así como a todos aquellos países que se encuentran en la lucha constante para acometer su reducción. En este sentido, son meritorios los esfuerzos desplegados por la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios y, en especial, los de su Secretario General Adjunto, quien ha tenido un año muy atareado con importantes logros, en particular para África.

La atención de emergencias humanitarias debe comenzar con la reducción del riesgo y la atención preventiva de las personas que viven en vulnerabilidad. Es imperioso reconocer la necesidad de romper los devastadores ciclos viciosos de vulnerabilidad que traen aparejadas constantes pérdidas humanas y materiales, junto a la degradación ambiental y social. Para frenar estos ciclos, concordamos con la idea de centrar primero los esfuerzos en focos potenciales de desastre y canalizar los esfuerzos desde una óptica regional con el fin de contar a largo plazo con una respuesta global, integrada y multidimensional.

Guatemala, al igual que los demás países de Centroamérica, constituye un evidente foco potencial de desastre que constantemente padece una gran vulnerabilidad. Se sabe que, de junio a noviembre, la región puede ser azotada por huracanes, tormentas, inundaciones y deslaves; que, de noviembre a junio, el istmo puede ser acechado por sequías e incendios forestales, y que durante todo el año es amenazado y sufre eventuales erupciones volcánicas, terremotos y maremotos. El riesgo nuestro es de proporciones cataclísmicas.


Es así que, según el informe del Secretario General, en el último año Guatemala se ubicó entre los 10 países más afectados, tanto por el número de personas fallecidas como consecuencia de desastres causados por peligros de la naturaleza como por el número de personas afectadas por estos desastres. Dentro de este grupo de países, nuestro país tristemente ocupa el cuarto lugar con mayores daños económicos a causa de desastres naturales.

En tales circunstancias, coincidimos con la necesidad de determinar la capacidad de respuesta nacional y local como requisito previo para poder decidir qué aspectos se necesita reforzar y dónde. Guatemala cuenta con la Coordinadora Nacional para la Reducción de Desastres Naturales o Provocados, institución formada por dependencias y entidades del sector público y privado que trabajan coordinadamente en la gestión y paliación del riesgo. Además, esta agencia trabaja con los demás países de la región centroamericana bajo el marco del Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central, a fin de sumar esfuerzos, técnicas y recursos para mejor encarar los desastres.


En cuanto al sistema de coordinación de asistencia humanitaria de las Naciones Unidas, consideramos que, con la creación del Fondo central para la acción en casos de emergencia, actualmente se cuenta con valiosos elementos que permitirán no sólo una mayor previsibilidad en la financiación de emergencias humanitarias, sino que además se contribuirá a una asistencia humanitaria dirigida a las necesidades puntuales, que confiamos será más rápida y eficaz.


Asimismo, consideramos importante y apoyamos la ampliación de la participación de agentes interesados en materia de respuesta humanitaria, incluido el sector privado. En este sentido, apoyamos la idea de ampliar la participación y coordinación con las entidades ajenas a las Naciones Unidas y, al efecto, crear más estructuras formales de interacción que permitan responder de manera coordinada antes y después de las crisis. Igualmente, nos parece que el enfoque de gestión por grupos temáticos constituye una importante oportunidad para lograr una mayor participación de la comunidad internacional.

En cuanto a las crisis con déficit crónico de financiación, mi delegación considera que todos los desastres son de igual importancia y que éstos no deben ser considerados en términos de qué país sufre mayor número de muertes y daños o alcanza mayor cobertura por parte de la prensa. Por ello, apoyamos la iniciativa de Buena Gestión de las Donaciones Humanitarias, así como la recomendación del Secretario General encaminada a establecer indicadores para la asistencia humanitaria, en particular mediante la fijación de niveles mínimos de asistencia a los beneficiarios y de metas a largo plazo vinculadas a los objetivos de desarrollo del Milenio.


En este contexto, nos valemos de esta ocasión para agradecer la información que nos proporcionara el Secretario General en el informe contenido en el documento A/61/85/Add.1, relativo al uso detallado del Fondo central para la acción en casos de emergencia, que contiene importantes conclusiones sobre sus primeros seis meses de funcionamiento. En este sentido, al igual que otras delegaciones, instamos a la transformación de las promesas a dicho Fondo en desembolsos efectivos, ya que para que el Fondo sea una herramienta útil sus fondos deben reabastecerse. Consideramos oportuna la conferencia de donantes de alto nivel que se celebrará a principios de diciembre de este año para el Fondo, que será una buena oportunidad para obtener consignaciones y aportaciones adicionales para casos de emergencia.

A través de los años y las vicisitudes, Guatemala ha comprendido la importancia de atender las necesidades especiales de grupos vulnerables, cuya fragilidad se ve agravada por el desmoronamiento de las estructuras comunitarias y de Gobierno. En este sentido, coincidimos con el Secretario General en la necesidad de prestar atención especial al flagelo que constituye la violencia por razón de género cometida en situaciones de emergencia humanitaria, por lo que reiteramos una vez más nuestro total y categórico rechazo de esta forma de violencia. Por ello, apoyamos los esfuerzos por fortalecer las instituciones nacionales y adoptar medidas que brinden mayor protección, capacitación y educación a la población para evitar que este tipo de violencia se agudice durante crisis humanitarias. Nuestras obligaciones internacionales y el deber de salvaguardar los derechos humanos junto al Estado de derecho nos obligan a castigar estas violaciones contra nuestras poblaciones vulnerables, así como a proporcionar el apoyo adecuado a las víctimas supervivientes y ofrecerles garantías mínimas.

Para Guatemala también es crucial la atención especial que debe prestarse al respeto de la idiosincrasia y las particularidades culturales. En octubre de 2005 los efectos devastadores de la tormenta tropical Stan se sintieron principalmente en nuestras comunidades indígenas y, según lo informa el Secretario General, hubo más de 670 personas muertas, con 844 heridos y una cifra estimada de 475.000 afectados.


La tradición comunitaria de los pueblos indígenas constituye un aporte fundamental tanto para el éxito de la gestión del sistema de asistencia en crisis humanitarias así como para aquellas acciones encaminadas a la recuperación posterior, que necesariamente pasa por la reconstrucción del tejido social. Por ello, apoyamos decididamente que para prestar asistencia humanitaria se tome debida cuenta de las particularidades culturales de cada país en cuestión, no sólo para concertar acciones efectivas de integración, sino además para precaver los perniciosos efectos de la dislocación de poblaciones y el consiguiente caos social que atenta contra sus costumbres.

Otro aspecto al que damos alta prioridad es el de la incorporación de componentes humanitarios en el mandato inicial de las misiones integradas para el mantenimiento de la paz. Nuestra propia experiencia nos sensibiliza en este tema, por haber sido un país que, durante su transitar del conflicto hacia la paz, sufrió las consecuencias de desastres naturales, tal como lo fue el devastador huracán Mitch que asoló Centroamérica en 1998, tan sólo dos años después de la firma de los acuerdos de paz en Guatemala.


De manera que apoyamos y reconocemos la utilidad de los esfuerzos realizados hasta la fecha en las misiones en la República Democrática del Congo y el Sudán y exhortamos a que, a pesar de los desafíos por delante, en las misiones en Haití y Côte d'Ivoire se haga lo mismo, y se continúe con la cuidadosa determinación de las prioridades y se mejore la coordinación con los agentes humanitarios en el proceso de planificación de las misiones integradas.

Por todo lo anterior, nos satisface la importancia que en el informe del Grupo de alto nivel sobre la coherencia del sistema de las Naciones Unidas se le da al papel de la Organización en la asistencia humanitaria y a su reforma para contar con una mayor capacidad de respuesta.

Por último, permítaseme referirme brevemente a los trágicos acontecimientos de los últimos meses en la Franja de Gaza y en la Ribera Occidental, así como en el Líbano.

La situación en la Franja de Gaza es un motivo de particular preocupación, por lo que resulta lamentable constatar el ritmo creciente con el que se continúa deteriorando. Las operaciones militares israelíes, las acciones de los grupos extremistas palestinos y las crecientes tensiones entre partidarios de Hamas y Fatah son los principales factores de este deterioro. La situación humanitaria se ha visto empeorada aún más por la extensa destrucción de la infraestructura civil del territorio. Insistimos en que los cruces deben mantenerse siempre abiertos con el fin de permitir el ingreso de alimentos, medicinas, otros artículos de primera necesidad y sobre todo combustibles.

Respecto de la situación humanitaria en el Líbano, expresamos nuestro reconocimiento por los esfuerzos desarrollados por la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH) y los organismos humanitarios. La prioridad en las actuales circunstancias es lograr el acceso a la población afectada en el sur del Líbano y prestar asistencia a las personas que regresan a sus hogares. También queremos recordar que la existencia de numerosas municiones sin explotar crea un desafío adicional para estas operaciones.


Hacemos un llamamiento a la comunidad de donantes para que respondan generosamente a las necesidades humanitarias en la Franja de Gaza y en el Líbano.

Sr. Malmierca Díaz (Cuba): Lamentablemente seguimos enfrentando la realidad de un mundo caracterizado por la desigualdad y las crecientes amenazas y obstáculos a la paz y el desarrollo, en el que proliferan las crisis humanitarias y sigue faltando la voluntad entre aquellos que pueden movilizar los recursos para paliar sus consecuencias.

La furia de la naturaleza no distingue entre países en desarrollo y países desarrollados. No obstante, las consecuencias de la serie de desastres naturales de los últimos años reflejan como nunca la grave crisis subyacente en la agenda de desarrollo sostenible internacional que enfrentamos los países del tercer mundo. Los pueblos del Sur seguimos sufriendo el embate de las condiciones que se derivan del injusto orden internacional vigente, que actúan en detrimento de la capacidad nacional de responder de manera inmediata a los enormes retos que platean los efectos de los desastres naturales.

Por consiguiente, resulta imprescindible que la asistencia humanitaria vaya acompañada de un compromiso serio y sin condicionalidades con el crecimiento económico y el desarrollo sostenible en las naciones en desarrollo, y sin que a las contribuciones a los fines de la asistencia humanitaria, que por demás no deben estar predeterminadas, vayan en detrimento de los recursos destinados a la cooperación internacional en materia de desarrollo. 

En un sistema internacional marcado por la unipolaridad y el ejercicio de la hegemonía a través del ilegal uso “preventivo” de las fuerzas armadas, Cuba reafirma la vigencia de los principios de humanidad, neutralidad, imparcialidad e independencia consagrados en la resolución 46/182 de la Asamblea General, y en sucesivas resoluciones de éste órgano. El principio de independencia es crucial, los objetivos humanitarios deberán estar desligados de cualquier objetivo político, económico, militar o de otro tipo que pueda tener cualquier agente respecto de zonas en que se estén llevando a cabo acciones de asistencia humanitaria. 


El momento que atravesamos requiere que la transición del socorro al desarrollo acapare la atención que se merece, y que la comunidad internacional actúe diligentemente para que quienes se recuperan de los daños causados por desastres naturales puedan retomar los planes nacionales para hacer viable su crecimiento económico y seguir avanzando hacia un desarrollo sostenible que permita generar los recursos que requerirá la respuesta a largo plazo de las consecuencias del desastre.

En este sentido, será crucial la adopción de medidas dirigidas a la reactivación de las actividades socioeconómicas de las comunidades afectadas, como la cancelación, alivio significativo o reprogramación de los plazos de las deudas externas, permitiendo al país un período de gracia que contribuya a acelerar sus esfuerzos de socorro, reconstrucción, y desarrollo. La promoción de un esfuerzo concertado entre distintas fuentes de movilización de recursos financieros, nuevos y adicionales, para las naciones afectadas que incluya a las organizaciones financieras internacionales y en particular al Banco Mundial; y la concesión de facilidades y preferencias temporales en el comercio a determinados productos nacionales y, en particular, a aquellos que procedan de las áreas afectadas por los desastres, con el objetivo de apoyar la reconstrucción de sus capacidades productivas y la reanimación del empleo. Otras acciones se podrían lanzar a través del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y otros organismos, agencias, fondos y programas del sistema de las Naciones Unidas para apoyar a los niños afectados por los desastres, en particular aquellos que han quedado huérfanos, con el objetivo de apoyar su desarrollo físico y mental.

En este contexto, la creciente magnitud de las consecuencias negativas de los desastres naturales exige reforzar las actividades nacionales de prevención, mitigación y preparación y la aplicación de los resultados de la segunda Conferencia Mundial sobre la Reducción de los Desastres, la cual tuvo lugar en enero de 2005 en el Japón.

Los mecanismos de cooperación internacional deben fortalecerse. Las experiencias sufridas en años anteriores con los huracanes que azotan la cuenca del Caribe, el Golfo de México y Centroamérica, así como los desastres naturales sufridos en Pakistán, Indonesia y otros lugares así lo refrendan. Par la Cuba, la ayuda solidaria a quienes la necesitan constituye uno de los pilares esenciales de su política exterior y su programa de cooperación se ha mantenido durante los más de 40 años de nuestra Revolución. Con este espíritu, médicos, maestros, ingenieros y profesionales y técnicos cubanos de otros sectores han prestado sus nobles servicios en varias regiones de nuestro planeta. A tenor del impacto del huracán Katrina, el 19 de septiembre de 2005 se constituyó el contingente internacional de médicos especializados en situaciones de desastre y graves epidemias Henry Reeve, cuyos integrantes han brindado su asistencia a poblaciones de varios países del mundo. Sus miembros están preparados para actuar no sólo en casos de desastres naturales, sino también en otras situaciones de emergencia que así lo requieran, tales como brotes epidémicos o para contribuir con la lucha mundial contra el VIH/SIDA.


Este es el aporte de Cuba, especialistas e ingenieros dispuestos a compartir sus experiencias nacionales en labores de asistencia y ayuda de emergencia; y médicos para salvar vidas, para curar el dolor, combatir brotes epidemiológicos, así como para llevar los servicios esenciales de salud a quienes han perdido todo y sufren las calamidades del desamparo. Como única recompensa sólo se llevan a casa la satisfacción del deber cumplido, y no exigirán la frívola celebridad proporcionada por la cobertura de las grandes transnacionales de la información. Es posible que tampoco reciban premio o lauro alguno por su conducta humanitaria, no es eso lo que buscan. Les bastará el agradecimiento de aquellos a quienes curen y salven.


La solidaridad desinteresada de Cuba, un país pequeño y bloqueado del tercer mundo, debería servir de ejemplo para impulsar a otros Estados enormemente ricos y a los organismos internacionales a ofrecer las ayudas necesarias a quienes la naturaleza ha afectado terriblemente. Y se puede. El sufrimiento de las víctimas contrasta con el millón de millones de dólares que anualmente se desperdicia en gastos militares.


Necesitamos una movilización permanente, un verdadero espíritu de solidaridad humana y un fuerte compromiso político para solucionar los males de fondo que alimentan las fuerzas incontrolables de los desastres naturales. Mientras esto no se logre, los esfuerzos de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios serán en vano.


Sr. Ainchil (Argentina): Al comenzar su intervención, la delegación de la Argentina desea expresar su agradecimiento al Secretario General por los pertinentes informes que ha presentado bajo el tema 69 del programa. Ellos constituyen una base excelente para nuestras deliberaciones hoy.


Cada año somos testigos de los efectos devastadores de los desastres naturales que abruman la capacidad de las autoridades nacionales y demuestran la vulnerabilidad crónica de un gran número de países en desarrollo. Esos desastres causan enormes pérdidas humanas y materiales y sus consecuencias perdurarán, desafortunadamente, por un largo tiempo.


Al mismo tiempo, muchas de las crisis humanitarias que enfrentamos no son el resultado de fenómenos naturales más allá del control de los gobiernos y comunidades, sino la consecuencia de la acción deliberada de grupos armados, con o sin control gubernamental, que causan el sufrimiento de poblaciones civiles.


El Documento Final de la Cumbre 2005 de las Naciones Unidas reconoció los derechos humanos como un pilar de nuestra Organización que debería permear de una manera transversal todas sus actividades. Es desde esa perspectiva basada en los derechos, que coloca al individuo en el centro de nuestras preocupaciones, que la Argentina apoya la acción humanitaria de las Naciones Unidas. Al respecto, deseamos expresar nuestro agradecimiento a la OCHA y a los organismos del sistema de Naciones Unidas que día a día, en las más peligrosas circunstancias, proveen asistencia humanitaria y protección a las poblaciones afectadas por emergencias.


Al referirnos a la acción humanitaria de las Naciones Unidas no podemos sino expresar nuestra seria preocupación por la seguridad del personal humanitario, incluyendo el personal reclutado localmente. El informe del Secretario General sobre esta cuestión (A/61/463) indica que el personal humanitario continúa siendo asesinado y herido y sufre toma de rehenes, asalto físico, violaciones y asalto sexual, robo, hostigamiento y detención, y el derecho de las Naciones Unidas a protegerlo es rehusado en violación de convenciones acordadas. Eso es simplemente inaceptable. 


La Argentina condena, una vez más, los actos criminales de violencia de todo tipo sufridos por el personal humanitario en el cumplimiento de sus funciones. También expresamos nuestras sinceras condolencias a las familias y amigos de aquellos que generosamente dieron su vida asistiendo a pueblos en situaciones de extrema necesidad.


La delegación de la Argentina está preocupada por la continua falta de acceso de las poblaciones afectadas por emergencias, incluyendo refugiados y desplazados internos, a la asistencia y a la protección humanitarias. Como se declara en la resolución 1674 (2006) del Consejo de Seguridad, las partes en un conflicto deben permitir al personal humanitario el acceso pleno y sin impedimentos a los civiles, poner a su disposición las instalaciones necesarias para sus operaciones y promover la seguridad y la libertad de movimiento del personal humanitario y sus equipos.


La Argentina cree firmemente que en el contexto de la acción humanitaria de las Naciones Unidas debe darse especial prioridad a las mujeres, los niños y los grupos vulnerables ya que constituyen los sectores menos protegidos en las emergencias humanitarias actuales.


En adición al trabajo de los Estados Miembros y del sistema de Naciones Unidas, nos gustaría remarcar el papel esencial que desempeñan otros actores humanitarios en el terreno, incluyendo las organizaciones no gubernamentales. Los esfuerzos dirigidos a mejorar los mecanismos de coordinación entre las Naciones Unidas y esos actores deberían ser continuados tanto en la Sede como en el terreno, incluso en cuestiones relativas a la seguridad.


En relación con la participación de la sociedad civil en la acción humanitaria, la Argentina continúa desarrollando la Iniciativa de los Cascos Blancos, poniendo equipos de voluntarios especializados, previamente entrenados y como capacidad de reserva, a disposición del sistema humanitario de las Naciones Unidas.


La situación desesperada de las poblaciones desplazadas no se ve afectada por el hecho de que esas poblaciones puedan haber cruzado una frontera internacional o no. En todos los casos, las poblaciones desplazadas tienen derecho a la asistencia y a la protección. La Argentina quiere expresar su apoyo al trabajo de la OCHA y de los organismos del sistema de las Naciones Unidas en relación con los desplazados internos, teniendo en consideración los estándares compilados en los Principios rectores de las Naciones Unidas aplicables a los desplazamientos internos. La experiencia y la capacidad de la Oficina del Alto Comisionado para los Refugiados son esenciales al respecto.


El fin del siglo pasado trajo a la luz nuevamente las horribles realidades del genocidio, las atrocidades de la guerra y las ataques en masa contra las poblaciones civiles. El Consejo de Seguridad ha provisto un marco legal sobre la protección de los civiles en conflictos armados a través de sus resoluciones 1265 (1999), 1296 (2000) y 1674 (2006). Al mismo tiempo, se han examinado nuevos conceptos que cuestionan la idea de la soberanía absoluta del Estado en relación con actos criminales horrorosos. La Argentina participó en la elaboración de esas normas y ha expresado reiteradamente en diferentes foros que el principio de no intervención en las cuestiones internas de los Estados debe ser armonizado con el principio de la no indiferencia en relación con las violaciones en masa de los derechos humanos y del derecho humanitario.


Al respecto, la Asamblea General en el Documento Final de la Cumbre 2005 consolidó el debate de los años anteriores a través de la adopción del concepto de la responsabilidad de proteger a las poblaciones del genocidio, los crímenes de guerra, la limpieza étnica y los crímenes de lesa humanidad. En ese importante documento, nuestros líderes expresaron su disposición a adoptar medidas colectivas de una manera oportuna y decisiva, a través del Consejo de Seguridad, contra esas graves violaciones.


Finalmente, la delegación de la Argentina quisiera agradecer al Sr. Jan Egeland su comprometido servicio a las Naciones Unidas como Coordinador del Socorro de Emergencia y desearle lo mejor en sus futuras actividades.


Sr. Jenie (Indonesia) (habla en inglés): La delegación de Indonesia acoge con beneplácito la sesión de hoy sobre el fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia que prestan las Naciones Unidas. Mi delegación desea expresar su agradecimiento por los informes que sobre ese tema ha presentado el Secretario General, en los que se ofrece un análisis y un conjunto de recomendaciones para que la Asamblea los examine.


Es importante por cierto que se fortalezcan las bases actuales con miras a movilizar una respuesta internacional eficaz a las emergencias humanitarias. Al mismo tiempo, la sesión que celebramos hoy debe estar orientada a lograr que las comunidades sean más seguras como prioridad mundial que va más allá del socorro de emergencia. 


Por razones obvias, la pérdida de vidas y la destrucción adquieren una importancia fundamental para todos nosotros y nos impulsan a dar una respuesta humanitaria internacional que alivie el sufrimiento. No obstante, todos somos conscientes de que una vez que haya finalizado el período del socorro inmediato de emergencia habrá una labor más ardua que realizar: reconstruir y devolver a la normalidad a las poblaciones afectadas. 


Por consiguiente, si bien Indonesia respalda el fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia de las Naciones Unidas como primera medida importante de la respuesta en casos de desastre, sin embargo le preocupan los esfuerzos posteriores a esa etapa inicial. Por consiguiente, mi delegación agradece el informe del Secretario General titulado “Cooperación internacional para la asistencia humanitaria en casos de desastres naturales: del socorro al desarrollo” (A/61/314). En este informe se reconoce la importancia de los esfuerzos de las Naciones Unidas y de otras organizaciones internacionales destinados a prestar apoyo a los países afectados por desastres a medida que atraviesan la transición del socorro hacia la reconstrucción.


En lo que respecta a esta cuestión, la coordinación entre los gobiernos nacionales y los organismos de las Naciones Unidas y las organizaciones internacionales es fundamental para lograr una mayor coherencia y evitar la duplicación de programas a fin de lograr que los resultados respondan a las aspiraciones de las comunidades damnificadas. Además, uno de los elementos constitutivos que ayuda a los países y a sus poblaciones a enfrentar mejor los desastres en la etapa de la reconstrucción es el mejoramiento de la capacidad de gestión de desastres en los planos local, nacional y regional.


La comunidad internacional debe reconocer que desempeña un papel de apoyo. Estamos de acuerdo en que el fortalecimiento de la capacidad de gestión de riesgos de desastres no sólo está basado en el mejoramiento de la capacidad técnica, como señaló el Secretario General, sino que también requiere el respaldo de los donantes y de las instituciones financieras.


Una de las fuentes de financiación de la asistencia humanitaria es el Fondo central para la acción en casos de emergencia, que se puso en marcha este año y después de haberse mejorado. Al reconocer que la sostenibilidad del Fondo depende del mantenimiento del impulso político y financiero generado durante su puesta en marcha, Indonesia aportó 50.000 dólares al Fondo este año.


En lo que respecta a la utilización del Fondo, Indonesia confía en que, a pesar de sus limitaciones, se adoptarán las decisiones y medidas apropiadas teniendo en cuenta los principios de neutralidad, humanidad e imparcialidad, como establece la resolución 46/182, de 19 de diciembre de 1991.


En lo referente a la coordinación de la asistencia humanitaria, se recordará que hubo una época en que el sistema humanitario estaba formado por unos pocos protagonistas. Ahora muchas organizaciones que poseen diversas capacidades y prioridades influyen en la prestación de asistencia humanitaria. En este sentido, Indonesia está de acuerdo en que el fortalecimiento de la coordinación resulta fundamental y el año pasado se sumó a otros Estados Miembros al respaldar el mejoramiento del sistema humanitario.


Una de las esferas que deben fortalecerse es la capacidad del sistema humanitario de las Naciones Unidas de determinar y subsanar las deficiencias en los sectores programáticos humanitarios fundamentales. En este sentido, el Coordinador del Socorro de Emergencia elaboró el enfoque de gestión por grupos temáticos como medio de desarrollar una capacidad de respuesta sólida y permanente, una dirección más previsible y responsable, una mayor eficacia en la prestación de asistencia y una mejor coordinación.


Si bien mi delegación reconoce que el enfoque por grupos temáticos está aún en sus etapas iniciales, resultaría beneficioso determinar si se ha fortalecido o no la preparación en todo el sistema, la capacidad técnica en el ámbito mundial y la prestación de asistencia humanitaria en el plano nacional. El intercambio de experiencias adquiridas y prácticas recomendadas que se hayan acumulado al aplicar el enfoque por grupos temáticos en la respuesta al terremoto ocurrido en el Pakistán, así como en algunos países de África, ciertamente esclarecería el proceso en curso.


Antes de concluir, permítaseme referirme al informe del Secretario General sobre la asistencia internacional destinada a aliviar el sufrimiento del pueblo palestino (A/61/80). Encomiamos la labor que realizan las Naciones Unidas al proporcionar asistencia al pueblo palestino, incluso en las situaciones más difíciles. En este sentido, instamos a la comunidad internacional a que continúe prestando su generoso apoyo. Sin embargo, en última instancia, debemos dedicarnos nuevamente a lograr la paz en el Oriente Medio y a crear un Estado palestino soberano y viable de conformidad con las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, la hoja de ruta del Cuarteto y la Iniciativa de Paz Árabe de 2002.


Indonesia respalda plenamente el fortalecimiento de la capacidad de las Naciones Unidas de coordinar la respuesta humanitaria. Al mismo tiempo, debemos recordar que se trata del comienzo de un proceso mucho más largo que es igualmente importante y prioritario.


Sr. Sardenberg (Brasil) (habla en inglés): Deseo expresar el agradecimiento de mi delegación por los esfuerzos constantes que realiza el sistema de las Naciones Unidas para ayudar a los Estados a fortalecer su capacidad de preparación para las emergencias y de respuesta a ellas y, en particular, por el liderazgo del Secretario General en este ámbito.


Se acrecienta la participación del Brasil en los esfuerzos humanitarios. Nuestro Gobierno creó recientemente un grupo de trabajo interministerial sobre cuestiones relativas a la asistencia humanitaria internacional, y el Congreso del Brasil está realizando un examen integral de la legislación nacional relacionada con cuestiones humanitarias. El Brasil participa activamente en la iniciativa de los Cascos Blancos y, en este marco, trabaja estrechamente con la Argentina, país que inició este proceso, y con otros países de nuestra región con miras a establecer asociaciones con el Programa Mundial de Alimentos y la Organización de los Estados Americanos.


El Brasil también ha prestado asistencia humanitaria, especialmente donando alimentos, medicamentos, equipos de medicamentos, frazadas y proporcionando alojamiento. En los dos últimos años el Brasil prometió recursos para la reconstrucción del Líbano y los territorios palestinos ocupados y contribuyó a la prestación de asistencia a las víctimas del tsunami ocurrido en Asia, del terremoto que tuvo lugar en el Asia meridional y de las inundaciones ocurridas en Guyana, el Ecuador y Suriname.


Deseo poner de relieve algunos aspectos de la asistencia humanitaria prestada por las Naciones Unidas que mi delegación considera esenciales en esta etapa. Primero, es necesario fortalecer la capacidad local, nacional y regional, elemento imprescindible para el empleo óptimo y oportuno de los recursos en la preparación y la respuesta ante las emergencias, así como respaldar la capacidad de recuperación de las sociedades en las situaciones posteriores a las emergencias.


Coincidimos con el informe del Secretario General (A/61/85), en el que se afirma que las mejoras efectuadas al sistema de respuesta humanitaria sólo arrojarán resultados positivos si todos los protagonistas pertinentes participan en ellas. Además de los gobiernos nacionales y locales, los representantes de la sociedad civil deben participar plenamente en todas las etapas de la coordinación de la respuesta humanitaria. Nuestra propia experiencia en situaciones posteriores a desastres naturales confirma que las comunidades locales y organizaciones comunitarias desempeñan un importante papel en la respuesta humanitaria. La inclusión de esos factores en los esfuerzos de coordinación contribuirá a una mayor eficacia del sistema de respuesta en su conjunto.


Mi delegación comparte las preocupaciones expresadas sobre la situación de las poblaciones desplazadas, en especial en casos de situaciones de emergencia complejas. Si bien resulta alentador saber que se registra una tendencia general de disminución del número de refugiados, el número cada vez mayor de desplazados internos sigue manteniendo un desafío para los esfuerzos que se realizan en el ámbito humanitario. En algunos casos este problema es aún más grave debido a la falta de acceso del personal de asistencia humanitaria a aquellos que necesitan la asistencia. En varias situaciones de conflicto armado la negación deliberada del acceso constituye una arma poderosa contra la población civil, en flagrante violación del derecho internacional humanitario. En otros casos la negación al acceso tal vez puede enmascarar transgresiones de las normas internacionales de derechos humanos y del derecho de los refugiados.


El derecho soberano de los Estados de proteger a su propia población no debe resultar una excusa para negar el acceso del personal de asistencia humanitaria y el goce de los derechos humanos y las libertades fundamentales a las poblaciones damnificadas. Como el Estado es el principal responsable de la protección de sus ciudadanos, también le incumbe la responsabilidad principal de investigar las violaciones de los derechos humanos en casos de conflicto armado y de enjuiciar a sus autores.


El Brasil se solidariza con la labor del personal de asistencia humanitaria, que suele encontrarse en situaciones de peligro extremo al procurar cumplir su mandato. Aprovecho esta oportunidad para deplorar los actos persistentes de violencia que se cometen contra el personal de asistencia humanitaria, que, desde julio del año pasado, han provocado 215 incidentes de violencia contra el personal de las Naciones Unidas, incluidas 15 muertes. Coincidimos plenamente con la recomendación del Secretario General en lo que respecta a la necesidad de que los Estados se comprometan en mayor medida con la protección del personal de asistencia humanitaria.


Uno de los aspectos fundamentales de la asistencia humanitaria es la transición del desastre al desarrollo. El Brasil comparte la creciente preocupación por las consecuencias negativas que los desastres naturales y las emergencias complejas tienen para la consecución de los objetivos de desarrollo, puesto que, entre otras cosas, provocan desplazamientos, daños agrícolas y medioambientales, ciclos persistentes de pobreza, la destrucción de la infraestructura y la propagación de enfermedades.


El fomento de la capacidad de las instituciones nacionales debe ser otro elemento principal de las actividades de las Naciones Unidas, con miras a crear condiciones favorables para el desarrollo de estrategias duraderas y controladas por cada país. Sin embargo, eso no es todo.


Para colmar la laguna que existe desde el socorro a la rehabilitación y el desarrollo, en los distintos informes del Secretario General se subraya correctamente la necesidad de movilizar la cooperación internacional desde una perspectiva general. Ese enfoque general debe incluir un debate franco y directo sobre el cambio climático y su relación con los desastres naturales.


Para concluir, quisiera destacar una cuestión que trasciende al debate sobre la esfera humanitaria. Convendría replantearse el actual modelo dual que sitúa a proveedores y destinatarios de asistencia humanitaria en campos distintos. Para que el enfoque que adoptemos en materia humanitaria sea equilibrado, conviene corregir la noción equivocada de que los países en desarrollo sólo se benefician de la asistencia y que la asistencia únicamente se puede contabilizar en términos monetarios.


Los países en desarrollo, en particular los ubicados cerca de zonas afectadas por un conflicto, aportan una contribución importante a la asistencia humanitaria, ya sea a través de las Naciones Unidas o en el plano bilateral. Habitualmente absorben enormes movimientos de refugiados e incurren en los costos económicos y sociales más altos de las emergencias humanitarias regionales. Además, aportan recursos humanos, programas de capacitación y cooperación Sur-Sur, por no hablar del abastecimiento de alimentos, ropa, medicamentos y vacunas.


De todo ello se desprende que a los países en desarrollo hay que confiarles la función apropiada en el programa de reforma humanitaria y garantizarles una participación más amplia en la toma de decisiones y en la supervisión de políticas sobre asuntos humanitarios. Una de las condiciones de ese desarrollo sería un aumento sustancial de la colaboración del sector correspondiente de las Naciones Unidas con los países del Sur, por lo que se refiere a promover prácticas recomendables y ayudar a identificar mejor las opciones disponibles para la cooperación en materia de asistencia humanitaria. En el Brasil estamos dispuestos a trabajar con las Naciones Unidas para lograr esas metas.


Sr. González Milla (República Bolivariana de Venezuela): Primeramente queremos agradecer el trabajo realizado por la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH) en pro del fortalecimiento para la asistencia humanitaria de las Naciones Unidas y dar las gracias al Secretario General por los informes presentados sobre este importante asunto y por sus esfuerzos, de cuyas recomendaciones hemos tomado nota.


La República Bolivariana de Venezuela asigna una importancia capital al tema de la asistencia humanitaria y de socorro en casos de desastres en el escenario internacional. Debemos vivir de nuestras experiencias. La creación del Grupo de Tareas de Ayuda Humanitaria Internacional Simón Bolívar, bajo la coordinación de la Dirección Nacional de Protección Civil y Administración de Desastres, órgano dependiente del Ministerio del Interior y Justicia, representa una prueba fehaciente de la cooperación solidaria de nuestro país en este tema.


Esta cooperación se ha basado en las tres etapas del desastre: prevención, asistencia de emergencia y reconstrucción o rehabilitación de zonas impactadas. Recientemente Venezuela, en el marco regional de la Agencia Interamericana para la Cooperación y el Desarrollo de la Organización de los Estados Americanos (OEA), ofreció expertos para capacitar, en particular en materia de prevención de desastres, sobre la base de la exitosa experiencia nacional en esta materia. Igualmente, el Plan Estratégico de Cooperación Solidaria para el Desarrollo, de la OEA, incorporó, como parte de sus actividades, la iniciativa de nuestro país como un apartado sobre esta materia.


En el ámbito nacional, ha coordinando acciones y actividades de mitigación de riesgo y atención de diversas poblaciones afectadas por diversos fenómenos adversos. En el plano internacional, ha brindado desde el año 2005 apoyo a nuestros hermanos de Cuba, Jamaica, El Salvador, Guatemala y Guyana y, en 2006, Ecuador, Suriname, Chile, Bolivia y el Líbano.


En Suriname, país que sufrió el mayor desastre de su historia reciente, la ayuda al hermano país se realizó en dos etapas: una de asistencia de emergencia constituida en 14 toneladas constitutivas de arroz, granos rojos, ropa para niños, medicinas, y una segunda etapa de envío de 126 toneladas más de carga correspondientes a 33.000 galones de combustible para lanchas, aviones y generadores eléctricos; enviamos bombas de achique, en coordinación con el Gobierno de ese país y de acuerdo con la evaluación de los daños y a la necesidad de la población afectada, la cual en una gran mayoría son aldeas indígenas de las tribus Wayana y Tríos cerca de la frontera con el Brasil.


En Bolivia atendimos igualmente el llamado del Gobierno para asistir la emergencia causada por las lluvias. En esa oportunidad, ofrecimos 24 especialistas en gestión de riesgo y desastres, todos pertenecientes a la Fuerza de Tarea Humanitaria Simón Bolívar. Aportamos 12,5 toneladas de alimentos no perecederos, frazadas, carretillas, picos y palas, además de un vehículo doble tracción; formó parte de la primera avanzada de ayuda humanitaria al hermano país, especialmente dirigido a las poblaciones del norte y sur del altiplano boliviano, así como a otras zonas del departamento de La Paz, regiones donde se encontraban el 80% de las familias afectadas por estos desastres naturales.


Asimismo, en Chile, a solicitud del Gobierno y por los lazos de amistad y solidaridad que nos unen, el Gobierno venezolano envió 34 toneladas de insumos entre medicinas, alimentos, agua potable, materiales para la remoción de escombros, entre otros, para apoyar a las autoridades locales en la asistencia de los afectados por las fuertes precipitaciones que afectaron a ese vecino país.


En el Ecuador, el Gobierno de Venezuela envió 10 toneladas de enseres, para apoyar a las autoridades de ese país en la atención de los afectados por las inundaciones producidas por las fuertes lluvias ocurridas en el mes de febrero de 2006 con un saldo de 29.000 familias afectadas, según datos de la Autoridad de Desastres del Ecuador. Las donaciones se realizaron de acuerdo con las evaluaciones de daños, análisis de necesidades y los requerimientos del Ministerio de Bienestar Social y de la Organización de Protección Civil de ese país.


También en el Líbano durante la grave emergencia que tuvo que enfrentar ese país como consecuencia de la acción armada por parte de Israel, Venezuela envió más de 20 toneladas de ayuda humanitaria, principalmente alimentos, agua potable y medicinas, en una acción coordinada por la Cancillería venezolana y las autoridades libanesas. En Jamaica, los representantes de la brigada de ayuda humanitaria Simón Bolívar, con concurrencia en Jamaica desde el año 2005, se han desempeñado en la construcción de más de 100 viviendas en solidaridad con las familias jamaiquinas afectadas por el huracán Iván en 2004.


En el marco de la capacitación que adelanta la Organización Nacional de Protección Civil y Administración de Desastres, 30 funcionarios instructores de la Fuerza de Tarea Humanitaria Simón Bolívar, bomberos y organizaciones voluntarias recibieron durante dos semanas un curso sobre primera respuesta en situaciones de desastres masivos, dictado por expertos consultores de la Cooperación Suiza para el Desarrollo, país al que agradecemos este importante aporte en procurar el fortalecimiento de nuestra capacidad nacional en esta materia.


La labor del Gobierno venezolano es prestar el apoyo necesario a cualquiera de los países del continente suramericano que soliciten la ayuda, así como también a cualquier país que necesite de la ayuda humanitaria, especialmente en aquellas poblaciones donde la atención internacional no se centra, pero donde los desastres también tienen repercusiones en las poblaciones aunque se les califique de desastres a pequeña escala.

Es por ello que el Gobierno de Venezuela ha establecido contactos en el marco de la Organización de los Estados Americanos (OEA), específicamente con el sector que se ocupa del tema de la protección civil y la administración de desastres, adscrito a la Unidad de Desarrollo Sustentable y contenido en el Programa Interamericano de Cooperación Solidaria para el Desarrollo. Estos contactos permitirán evaluar los medios que faciliten a Venezuela incorporarse a la institucionalidad del organismo regional y que todos los países del continente puedan disfrutar de estos beneficios y de la experiencia en materia de mitigación, prevención y combate de los desastres naturales. Lo que procuramos es que la OEA apruebe esta experiencia exitosa como un mecanismo piloto que ayude a que sus miembros puedan ser beneficiarios de esta importante experiencia.


En este mismo contexto iniciaremos acciones dentro del marco de las Naciones Unidas para que el Grupo de Tareas de Ayuda Humanitaria Simón Bolívar sea considerado una iniciativa importante en las redes regionales de respuesta ante los desastres, y su experiencia en la región latinoamericana y caribeña sea tomada en cuenta por los equipos de las Naciones Unidas para la evaluación y coordinación en casos de desastre en esa región.


La fortaleza de nuestro país en el área humanitaria está fundamentada en el marco de la Constitución nacional y es una política de Estado, y ciertamente los fenómenos y desastres naturales nos afectan a todos por igual, a todos los pueblos sin distinción de clases y, ante esto, el Gobierno bolivariano está presto a ofrecer apoyo en cualquier circunstancia que se presente.


El Presidente interino (habla en inglés): Doy ahora la palabra al observador de la Santa Sede.


El Arzobispo Migliore (Santa Sede) (habla en inglés): Mi delegación desea agregar su voz a las manifestaciones de profunda preocupación por la destrucción ocurrida a raíz de los recientes desastres naturales y desastres provocados por el hombre. En todos los casos, esos desastres han servido para reiterar el valor preeminente del derecho humanitario y el consiguiente deber de garantizar el derecho de los civiles y los refugiados afectados a recibir ayuda humanitaria. Este último año huracanes y terremotos, sequías y guerras han demostrado que todos los pueblos y países son susceptibles a los efectos catastróficos de los desastres y que es fundamental una respuesta coordinada de emergencia para evitar que se pierdan vidas, rehabilitar comunidades y establecer estrategias de desarrollo a largo plazo.


Por ello, opinamos que sigue siendo de importancia vital arrojar luz sobre las situaciones humanitarias que no aparecen en los titulares internacionales y que siguen con un grave déficit de fondos. Aplaudimos la labor realizada para denunciar esas crisis olvidadas y los esfuerzos para obtener fondos destinados a actividades esenciales para salvar vidas.


Como es bien conocido, la Santa Sede, mediante el Consejo Pontificio Cor Unum y organizaciones como Caritas Internationalis, participa en actividades de asistencia humanitaria no partidista en todos los rincones del mundo. Como demostró el tsunami en 2004, el terremoto ocurrido en el Pakistán en 2005 y la temporada de huracanes de ese mismo año, la preocupación por nuestros vecinos va más allá de las fronteras de las comunidades nacionales y ha ampliado cada vez más sus horizontes hacia todo el mundo.


Los salones de esta Casa han sido escenario de muchos debates sobre distintos aspectos de la globalización. Sin embargo, si ese fenómeno tiene un aspecto especialmente positivo es el potencial de reunir toda una serie de medios para brindar asistencia humanitaria. Para brindar una respuesta globalizada positiva y creciente a las situaciones de emergencia humanitaria hace falta una coordinación que equilibre debidamente la eficiencia con el respeto por la autonomía de los distintos agentes humanitarios.


Para ello, no cabe ninguna duda de que la coordinación de las actividades de socorro en situaciones de emergencia es fundamental y que las Naciones Unidas deberían asumir una función de coordinación. No obstante, no es el principio de coordinación, sino sus modalidades, las que deben adaptarse constructivamente para atender las necesidades de todos los pueblos y todos los organismos. Las organizaciones humanitarias tienen características, calificaciones y empatías específicas que aportan a su labor y que a todos nos conviene respetar, en vista del objetivo acumulativo que tenemos por delante. Los coordinadores deben desempeñar una función fundamental en la obtención y difusión de información, el establecimiento de contactos con las autoridades locales y el asesoramiento brindado a las organizaciones humanitarias.


Además, la colaboración entre los coordinadores y los organismos humanitarios es importante para formular acuerdos y políticas que respeten las especificidades y los mandatos de los organismos humanitarios, a la vez que les permitan continuar actuando constructivamente dentro de una serie de circunstancias específicas.


Parece necesario contar con una serie de criterios para poder crear una cooperación plenamente amplia y respetuosa. Primero, todo sistema de coordinación debe respetar la independencia y la autonomía de las organizaciones humanitarias. Segundo, el órgano de coordinación no debe sencillamente favorecer a las organizaciones humanitarias más grandes, sino también permitir a organizaciones medianas y pequeñas competentes asumir una función legítima en el ámbito del socorro. Tercero, los órganos de las Naciones Unidas no deben restar valor a la capacidad de las organizaciones no gubernamentales de actuar —sobre todo las que están familiarizadas con la población en cuestión y sus necesidades— ni a su eficacia sobre el terreno. Esos principios podrían contribuir a garantizar que en todas las zonas de desastre haya una respuesta multifacética a las crisis humanitarias.


En cuanto a la financiación, la reciente creación del fondo de donaciones del Fondo central para la acción en casos de emergencia promete ser un elemento importante para garantizar que se disponga de fondos previsibles para el socorro de emergencia en un plazo breve. Es de esperar que el Coordinador del Socorro de Emergencia armonice las actividades del Fondo con las de otros fondos intergubernamentales y no gubernamentales para el socorro de emergencia a fin de permitir un uso efectivo de los recursos. Además, los grandes fondos de socorro, como el Fondo central para la acción en casos de emergencia, no deberían limitar la capacidad de la sociedad civil y de las organizaciones de socorro humanitario de carácter religioso para atraer donaciones privadas y gubernamentales.


La Santa Sede espera participar activamente en debates sobre esta cuestión tan importante, porque es mediante el intercambio de ideas y prácticas recomendables que se pueden y deben encontrar los medios más efectivos para aliviar el sufrimiento y reconstruir comunidades.


El Presidente interino (habla en inglés): De conformidad con la resolución 47/4 de la Asamblea General, de 16 de octubre de 1992, doy ahora la palabra al observador de la Organización Internacional para las Migraciones.


Sr. Dall’Oglio (Organización Internacional para las Migraciones) (habla en inglés): La Organización Internacional para las Migraciones (OIM) agradece la oportunidad de dirigirse a la Asamblea General y de compartir sus opiniones sobre el fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro en casos de desastres. Se trata de un tema que se caracteriza intrínsecamente por la colaboración y la alianza con toda una serie de agentes humanitarios, en particular en las esferas más pertinentes de la labor operacional de la OIM: la situación de la población desplazada y los desplazamientos repentinos de población.


Los informes del Secretario General preparados para este período de sesiones de la Asamblea General ofrecen una valiosa oportunidad de hacer balance de los progresos logrados y extraer lecciones para el futuro con respecto a las nuevas modalidades para trabajar conjuntamente. Además, las recomendaciones del Grupo Consultivo del Fondo central para la acción en casos de emergencia proporcionan importante información sobre la previsibilidad y eficacia de la respuesta humanitaria.


Con un optimismo cauto, la OIM reconoce que 2006 ha sido un año de aplicación del programa de reforma humanitaria en todos sus sectores: el mejoramiento de la coordinación de la respuesta operacional, una financiación más previsible y la devolución de determinadas respuestas al terreno. La OIM ha desempeñado la función que le corresponde en ese proceso de reforma, asumiendo responsabilidades respecto de la gestión por grupos temáticos, participando en el Fondo y beneficiándose de él, así como garantizando que se planifique y se movilice la pericia necesaria en beneficio del sistema de coordinación humanitaria sobre el terreno.


La colaboración interinstitucional para la aplicación del enfoque por grupos temáticos en el marco del Comité Permanente entre Organismos ya nos está dando indicaciones preliminares de las oportunidades que se presentan para mejorar la coordinación y la coherencia a fin de que todos los asociados sigan este enfoque de manera congruente.

Por ejemplo, para aumentar la eficacia y aprovechar las sinergias, y como responsable del grupo sobre coordinación y gestión de campamentos en desastres naturales, la OIM se ha puesto de acuerdo con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), principal organismo encargado de la coordinación y gestión de campamentos para desplazados internos a causa de un conflicto, sobre un enfoque único por grupos temáticos al nivel mundial, tanto en lo tocante a los desastres naturales como en lo que se refiere a los desplazados internos a causa de un conflicto. Este enfoque único evita la duplicación, a la vez que reconoce la principal responsabilidad que tiene cada organismo en sus esferas respectivas.

Ahora, después de más de un año transcurrido desde la adopción del enfoque por grupos temáticos, ya podemos constatar varios resultados tangibles. Acorde con el espíritu del grupo unificado, la OIM y el ACNUR están desempeñando las funciones de una secretaría virtual, fomentando los objetivos compartidos de este grupo temático. También están aumentando las redes externas de emergencia para incluir a los agentes con experiencia e interés en la respuesta a desastres. Un ejemplo de ello es la creación de un grupo de trabajo por grupos temáticos para miembros y no miembros del Comité Permanente entre Organismos, que organiza seminarios y capacitación conjuntos con miras a crear una reserva de personal calificado que se pueda desplegar rápidamente al inicio de una emergencia para aumentar así la participación de las organizaciones no gubernamentales, requisito fundamental para mejorar las capacidades operacionales.


Del mismo modo, para garantizar que se aborden cuestiones que son comunes a la gestión de los refugios y los campamentos y la coordinación de campamentos es preciso que haya una estrecha coordinación con la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, enlaces para ofrecer alojamiento en casos de desastres naturales. En resumen, el ejemplo mencionado demuestra ampliamente que, aunque todavía se encuentra en su fase incipiente, el enfoque por grupos temáticos ha proporcionado un marco interinstitucional más propicio a la colaboración entre los organismos al estimular un mecanismo más receptivo, oportuno y eficaz, tanto a los niveles mundial como nacional. El aumento de la interoperabilidad, la mayor preparación y la capacitación más integrada hicieron que las organizaciones y su personal se aunaran de manera más sistemática para abordar los retos comunes y fomentar un entorno compartido.

No obstante, la OIM insiste en que la coordinación entre organismos no debe obstaculizar la respuesta ni eclipsar la función fundamental de los asociados nacionales. En definitiva, la pertinencia del enfoque por grupos temáticos se decidirá en función de su capacidad para agregar valor a las respuestas nacionales en todas las fases de una emergencia, incluido el proceso de evaluación.

La OIM también quisiera que constara en acta su satisfacción por la evolución del Fondo central para la acción en casos de emergencia. En su breve período de funcionamiento, la OIM ha constatado una mejora del tiempo de tramitación de las solicitudes, lo cual ha mejorado inmediatamente la capacidad de respuesta sobre el terreno. Gracias a su elemento de respuesta rápida, el Fondo central para la acción en casos de emergencia ha sido decisivo en las actividades de socorro de la OIM en Côte d’Ivoire, Sri Lanka y Timor-Leste, mientras que el ámbito de las emergencias en que la financiación es insuficiente ha permitido contribuir a importantes proyectos humanitarios en Haití, la República Democrática del Congo y Zimbabwe.

El Fondo central para la acción en casos de emergencia puede ayudar a organizaciones como la OIM a reducir considerablemente su déficit de fondos para responder a crisis humanitarias graves. La OIM confía en que la comunidad de donantes internacionales, incluidos los donantes no tradicionales, valorará la importancia de este nuevo mecanismo y ayudará a cumplir el objetivo de financiación establecido en la resolución pertinente.

Por último, no podemos concluir estas observaciones sin manifestar el agradecimiento de la organización por la dedicación y el compromiso del Coordinador del Socorro de Emergencia, que aprovechó su mandato al máximo, concienciando a la opinión pública, guiando y dando prioridad a la respuesta de la comunidad internacional y dirigiendo el proceso de reforma. Al Sr. Jan Egeland y a su equipo de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios, la OIM les renueva su compromiso de brindarles una colaboración más valiosa.

El Presidente interino (habla en inglés): De conformidad con la resolución 49/2 de la Asamblea General, de 19 de octubre de 1994, tiene la palabra a la Observadora de la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.

Sra. Johnson (Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja) (habla en inglés): Agradezco disponer de esta oportunidad para dirigirme a la Asamblea General, en nombre de la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, en este debate tan importante sobre la coordinación de la asistencia humanitaria.

Sabemos que el número de catástrofes derivadas de los peligros naturales va en aumento, al igual que el número de organizaciones que se encargan de responder a ellas. Está claro que hace falta una buena coordinación. Teniendo esto presente y partiendo de nuestros ocho decenios de experiencia en la gestión de desastres, quisiera hablar de cuatro condiciones esenciales para una coordinación efectiva.

La primera condición esencial para una coordinación efectiva hace falta que todas las partes entendamos perfectamente nuestros mandatos y capacidades concretos. Existe una gran variedad de organizaciones que se dedican a la esfera humanitaria, cada una con sus áreas de especialización y sus modos de funcionamiento. En julio se celebró en Ginebra una reunión histórica, que aglutinó a 40 responsables de los tres pilares de la acción humanitaria: las Naciones Unidas, la comunidad de organizaciones no gubernamentales y el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, que incluye al Comité Internacional de la Cruz Roja así como a la Federación Internacional y nuestros 185 miembros. En esa reunión, en la que se puso en marcha la Plataforma humanitaria mundial, los responsables de esos tres pilares reconocieron las particularidades de cada una de las organizaciones y acordaron trabajar conjuntamente como asociados en pie de igualdad con funciones complementarias. En las deliberaciones se reivindicó el carácter excepcional del movimiento de la Cruz Roja y de las sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja. Nuestras sociedades nacionales son un importante puente entre los ámbitos local y nacional. Por un lado, movilizamos a voluntarios en miles de comunidades de todo el mundo; por el otro, tenemos una condición auxiliar especial reconocida por los gobiernos nacionales.

A la vez, nos atenemos a los principios fundamentales del movimiento de la Cruz Roja. En este sentido, quisiera subrayar, en particular, la importancia de la independencia y la neutralidad como piedras angulares de la eficacia de la Cruz Roja y la Media Luna Roja.


La segunda condición esencial para una coordinación efectiva es una definición clara de las responsabilidades. La Federación Internacional aplaude y apoya la iniciativa de reforma que puso en marcha Jan Egeland, Coordinador del Socorro de Emergencia, y el impulso a favor de una respuesta humanitaria más efectiva y mejor coordinada. Participamos activamente en las reuniones del Comité Permanente entre Organismos y estamos en una posición idónea para contribuir a los resultados de las reformas humanitarias en el plano mundial, junto con otros importantes agentes humanitarios. Somos optimistas en el sentido de que, con un liderazgo claro e incluyente, los nuevos mecanismos de coordinación —los grupos temáticos— podrán realmente surtir efecto, mejorando la rapidez y la eficacia de la respuesta de emergencia.

Partiendo de esa convicción, nos hemos ofrecido para asumir el liderazgo mundial en materia de alojamiento de emergencia en catástrofes naturales. Esta función especial quedó claramente definida en un memorando de entendimiento firmado por la Federación Internacional y la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH) de las Naciones Unidas en septiembre de este año. En el memorando se recoge nuestra voluntad de asumir esa función, sin dejar de mantenernos leales a los principios fundamentales de independencia y neutralidad, trabajando con el sistema de las Naciones Unidas pero no como parte de él.

A nuestro juicio, la tercera condición esencial para una coordinación efectiva es la participación de autoridades nacionales y comunidades locales. Según nuestra experiencia, para que sea eficaz, la gestión de los desastres naturales debe estar controlada tanto al nivel nacional como al nivel local. Los gobiernos nacionales son los principales responsables de preparar y asistir a su población para hacer frente a los desastres naturales. En la legislación nacional las sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja se consideran auxiliares a sus autoridades públicas.

Exhortamos a los gobiernos a que reconozcan e integren de manera más efectiva las contribuciones de las sociedades nacionales en los procesos nacionales de planificación para situaciones imprevistas. Hay que reconocer y respaldar la capacidad local de respuesta puesto que es la clave del éxito de los esfuerzos emprendidos por un país para gestionar un desastre. Los amigos y los vecinos siempre son los primeros en responder a una crisis. Nuestra experiencia en el plano de las comunidades demuestra que vale la pena invertir en la capacidad local, como, por ejemplo, en voluntarios bien capacitados. Si invertimos en la capacidad de la comunidad local podemos reducir en gran medida el sufrimiento, acelerar la recuperación y facilitar el restablecimiento de medios de vida sostenibles.

Consideramos que la cuarta condición esencial para lograr una coordinación eficaz consiste en aplicar un enfoque holístico en el que se integren la preparación, la respuesta, la recuperación y la reducción de los riesgos. La importancia que atribuimos a la reducción de los riesgos de desastre se ha puesto de relieve en nuestro Programa Mundial, donde se pide una mayor actividad con las comunidades vulnerables para reducir los riesgos de desastre. También se subrayan nuestros esfuerzos destinados a ayudar a los Estados a cumplir los objetivos del Marco de Acción de Hyogo y a fortalecer el sistema de la Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres.


A medida que tratamos de garantizar que cada país tenga la capacidad para satisfacer sus propias necesidades también nos esforzamos por consolidar la preparación jurídica de la comunidad internacional de Estados a través de nuestro programa de leyes, normas y principios en materia de respuesta internacional a los desastres. Este programa se examinó recientemente en la Sexta Comisión y recibió el reconocimiento positivo de muchos gobiernos. Será un importante aspecto del programa de la Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja que se celebrará en noviembre de 2007.


La capacidad de preparación de la Federación Internacional para enfrentar desastres requiere el compromiso a largo plazo de los donantes en lo que respecta a una financiación previsible. Desde 1985, nuestro propio Fondo de Respuesta de Emergencia a los Desastres ha proporcionado financiación de emergencia a respuestas inmediatas de emergencias antes de que la Federación Internacional formulara un llamamiento internacional. El Fondo también nos ha permitido financiar operaciones de respuesta más pequeñas que se han brindado en numerosos desastres que no figuraron en los titulares de la prensa internacional. Por consiguiente, hemos seguido con suma atención la evolución del Fondo central para la acción en casos de emergencias y nos satisface su expansión. Sin embargo, desearíamos aprovechar esta oportunidad para recordar a los gobiernos que el movimiento de la Cruz Roja no tiene acceso a la financiación que brinda el Fondo central y que, a fin de apoyar eficazmente y acelerar la acción humanitaria en una amplia gama de crisis, es de fundamental importancia apoyar los servicios que ofrece la Cruz Roja, como el Fondo de Respuesta de Emergencia a los Desastres.


Para concluir, quisiera recordar a la Asamblea que existen miles y miles de voluntarios de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja en todo el mundo que están en las primeras líneas respondiendo a desastres terribles día tras día. En todas las organizaciones internacionales humanitarias es imprescindible que haya una coordinación eficaz del respaldo internacional destinado a esos voluntarios, a sus vecinos y a sus gobiernos locales y nacionales. La Federación Internacional seguirá haciendo todo lo posible por prestar una asistencia humanitaria mejor coordinada y más eficaz, y se ha dedicado a trabajar con todas las instituciones que comparten ese compromiso.


El Presidente interino (habla en inglés): De conformidad con la resolución 48/265, de 24 de agosto de 1994, tiene la palabra el Observador de la Orden Soberana y Militar de Malta.


Sr. Shafer (Orden Soberana y Miliar de Malta) (habla en inglés): Ante todo, permítaseme expresar mi sincero agradecimiento, en nombre de la Orden Soberana y Militar de Malta, por la oportunidad que se me ofrece de hacer uso de la palabra y presentar las opiniones de la Orden sobre el fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de las Naciones Unidas en casos de desastres.


El año pasado se registró un aumento del 18% en el número de desastres a gran escala, que afectaron a 157 millones de personas. Las tendencias generales sugieren que las tragedias se están produciendo cada vez con mayor frecuencia. Por consiguiente, a la Orden le complace que el Fondo central para la acción en casos de emergencia haya logrado grandes progresos en su objetivo de mejorar la coordinación en el terreno y de fortalecer en mayor medida la respuesta humanitaria a las crisis con fondos insuficientes.


La Orden de Malta reconoce plenamente la necesidad de coordinación en el terreno y la función fundamental que los mecanismos como el Fondo central para la acción en casos de emergencia y los organismos de las Naciones Unidas pueden cumplir a este respecto. Sin embargo, la Orden considera que la gestión y la financiación no deben centralizarse excesivamente. 


La Orden trabaja activamente en asociación con organismos de las Naciones Unidas, Estados y organizaciones internacionales no gubernamentales para fortalecer y sincronizar aún más la respuesta a todos los desafíos humanitarios. Un ejemplo es el Sudán, país en el que la Orden ha cumplido una labor activa desde 1998 y ha prestado asistencia a más de 630.000 sudaneses mediante servicios sanitarios básicos. 


En Darfur, la Orden brinda servicios de salud a más de 115.000 personas y, con la colaboración del UNICEF y de la Organización Mundial de la Salud (OMS), ha vacunado contra la polio a más de 16.000 personas. La Orden ofrece asistencia médica a mujeres embarazadas, brinda tratamiento infantil y combate el cólera y la malaria. Está comprometida a prestar ayuda a las comunidades más aisladas y vulnerables.


En la región de Wadah, en el Sudán septentrional, donde desde hace más de tres años no se contaba con servicios médicos, la Orden, en colaboración nuevamente con el UNICEF y la OMS, presta actualmente estos servicios a más de 30.000 personas. En promedio, alrededor de 6.000 pacientes de este país son tratados todos los meses en los numerosos hospitales de la Orden. Además de la labor que lleva a cabo en el Sudán septentrional, la Orden de Malta sigue prestando sus servicios de atención médica a largo plazo en el Sudán meridional, región en la que concentra la atención en combatir la tuberculosis, la lepra y la enfermedad del sueño.


La Orden tiene más 80.000 dedicados voluntarios, quienes trabajan en 120 países para brindar socorro de emergencia a las víctimas de desastres naturales y a aquellos que resultaron afectados por la guerra y por epidemias mortíferas.


En el caso de una situación de emergencia, es imprescindible que la asistencia humanitaria se preste no sólo como socorro inmediato a las víctimas, sino también para establecer sistemas amplios de apoyo a largo plazo. La Orden está convencida de ello y ha demostrado que puede ampliar su función de socorro inmediato a un desarrollo a largo plazo en muchas zonas. En la región septentrional del Pakistán, la Orden tuvo personal en el terreno en los primeros días posteriores al terremoto devastador. Colaboró con otras organizaciones y con la comunidad local brindando atención médica, agua y víveres esenciales a los sobrevivientes. Una vez satisfechas las necesidades de emergencia, la Orden llevó a cabo actividades orientadas a la rehabilitación sostenible.


La Orden siempre se esfuerza por cumplir dos objetivos en la ejecución de su labor humanitaria. Primero, procura que las organizaciones no gubernamentales locales sean el núcleo del esfuerzo de socorro y que la capacitación del personal local constituya el meollo de muchos de sus proyectos.


Segundo, la Orden tiene la firme convicción de que se necesita un compromiso a largo plazo para lograr repercusiones sostenidas en la comunidad. Esto se ilustra mediante el respaldo que brindamos a la República Democrática del Congo, país en el que la Orden ha trabajado durante más de 10 años. La Orden colabora intensamente con 300 instalaciones sanitarias locales de ese país, proporcionando medicamentos y equipo médico. En consecuencia, más de 900.000 personas de la provincia de Kivu y casi 2 millones de personas de Ituri tienen acceso a los servicios básicos de salud.


Las Naciones Unidas han adoptado importantes medidas para mejorar la seguridad y la protección del personal de asistencia humanitaria, pero este personal sigue siendo víctima de ataques físicos, amenazas y robos. Suele ser el primero en responder a las crisis en las regiones menos seguras, y el que permanece hasta el último momento, mucho después de que los recursos financieros se han agotado. La Orden está de acuerdo con el Secretario General en el llamamiento que ha formulado a los Estados Miembros para que garanticen la seguridad de todo el personal que presta asistencia humanitaria. Solamente con el compromiso y la cooperación plenos de todos los Estados Miembros podrán lograrse avances considerables en el mejoramiento de la seguridad de los trabajadores humanitarios.


En lo que respecta al subtema (d) del tema 69 del programa, titulado “Asistencia al pueblo palestino”, quisiera decir que la Orden sigue dedicada a consolidar un sistema sostenible de salud para el pueblo palestino. La Orden de Malta ha dirigido el Hospital de la Sagrada Familia de Belén, Palestina, durante 16 años —maternidad en cuya junta directiva mi esposa presta servicios— donde se ha dado a luz a más de 36.000 niños sanos. Esa obra se realiza a pesar de que el hospital ha sido asediado y dañado como consecuencia de la violencia en la zona, violencia que continúa.


Los principios humanitarios de neutralidad, imparcialidad e independencia por los que se rige la Orden de Malta constituyen las referencias para que continúe suministrando socorro humanitario y asistencia para el desarrollo. Permítaseme asegurar a la Asamblea que la Orden responde diariamente a los desafíos que se presentan en la labor humanitaria, y seguirá con suma atención el liderazgo y las iniciativas de las Naciones Unidas y sus organismos.


El Presidente interino (habla en inglés): De conformidad con la resolución 45/6 de la Asamblea General, de fecha 16 de octubre 1990, tiene la palabra el Observador del Comité Internacional de la Cruz Roja.


Sr. Buff (Comité Internacional de la Cruz Roja) (habla en inglés): Es un gran placer para mí hacer uso de la palabra hoy en nombre del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) sobre el importantísimo tema de la coordinación de la asistencia humanitaria.


El año pasado, el CICR volvió a participar en una gran diversidad de intensas actividades humanitarias debido a diversas situaciones de conflicto armado y de violencia interna. En unos 80 países en los que se encuentra activo el CICR, su prioridad absoluta es mantener y fortalecer su capacidad de llegar a quienes están afectados y asistirlos.


Ese mismo año, el sistema internacional de asistencia humanitaria comenzó a introducir cambios dirigidos fundamentalmente a mejorar su respuesta internacional a las crisis humanitarias. El CICR participó en los debates sobre la reforma de la asistencia humanitaria de las Naciones Unidas porque, a pesar de que esas reformas son primordialmente un asunto de las Naciones Unidas, tienen consecuencias para las organizaciones humanitarias que no pertenecen al sistema de las Naciones Unidas.


El CICR apoya resueltamente las principales reformas del sistema de asistencia humanitaria de las Naciones Unidas y percibe varios posibles beneficios en ese empeño. Un mejoramiento y fortalecimiento de la capacidad de respuesta dentro de las Naciones Unidas, incluida una definición más clara de las principales responsabilidades, hará posible dar una respuesta humanitaria más eficaz y fiable a las personas afectadas por los desastres y los conflictos armados, donde es más necesaria, a saber, en el terreno. El CICR seguirá asociándose y cooperando con el sistema de las Naciones Unidas en una medida que se corresponda con su responsabilidad de actuar en todos los casos como un intermediario neutral e independiente y que le permita llevar a cabo estricta y exclusivamente actividades humanitarias.


Este año se aplicó el enfoque por grupos de las Naciones Unidas. Por su necesidad de satisfacer íntegramente las necesidades de las poblaciones afectadas el CICR no puede regirse por ese enfoque. En realidad, la asistencia y la protección son aspectos interrelacionados de sus operaciones simultáneas, porque las necesidades no pueden dividirse en categorías y sectores definidos. Al propio tiempo, el CICR cree firmemente en una diversidad de enfoques, a fin de que los distintos organismos puedan actuar de conformidad con sus respectivos mandatos y fuerza moral y puedan garantizar una presencia eficaz donde se necesite y una capacidad para actuar de forma que se alcancen los mejores resultados posibles.


Por ello, la coordinación eficaz entre el CICR y el sistema de asistencia humanitaria de las Naciones Unidas se está realizando donde es necesario, a fin de alcanzar una complementariedad operacional eficiente y dar una mejor respuesta a las personas que necesitan protección y asistencia. Por ejemplo, cuando se aplicó el enfoque por grupo en el Pakistán, Liberia, la República Democrática del Congo, Uganda, Somalia y el Líbano, las delegaciones del CICR ya trabajaban en esos contextos y participaban de forma constructiva en muchas reuniones a esos efectos, si bien respetaban los principios de neutralidad e independencia del CICR.


Los asociados naturales del CICR en la comunidad de la asistencia humanitaria son, ante todo, los demás componentes del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja: la Federación Internacional y las sociedades nacionales miembros, en particular en los países donde funciona el CICR. En los casos de emergencias, las sociedades nacionales son la capacidad local del Movimiento Internacional. Por lo general, son las primeras en responder y, como tales, son las primeras en realizar actividades fundamentales para salvar vidas. Las sociedades nacionales siguen siendo los asociados principales del CICR en las actividades y, en los casos en que es posible —por ejemplo, en fecha reciente en el Líbano— cuentan con pleno apoyo y recursos suficientes para prestar servicios médicos de emergencia esenciales. 


Por consiguiente, la prioridad fundamental del CICR en lo que respecta a la coordinación de la asistencia humanitaria es invertir en las sociedades nacionales de los países donde está activa. Con el apoyo y perfeccionamiento de sus capacidades locales y el mejoramiento de la coordinación de las situaciones de emergencia, el CICR aspira a consolidar la respuesta del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja.


En conclusión, el CICR renueva su compromiso de trabajar en beneficio de las víctimas de los conflictos armados y de otras situaciones de violencia. Su objetivo es evitar la duplicación de funciones y garantizar una respuesta humanitaria integral y sin lagunas. Para lograr ese objetivo el CICR debe actuar de conformidad con el mandato encomendado por los 194 Estados partes en los Convenios de Ginebra de 1949. Al mismo tiempo, el CICR reconoce que no puede hacer frente por sí solo a 


todas y cada una de las necesidades de las víctimas ni es capaz de poder hacerlo. Por esa razón, el CICR está convencido de que es preciso tomar en cuenta distintos enfoques de la coordinación de la asistencia humanitaria. Ello representa nuestra mejor oportunidad de estar a la altura de lo que justamente esperan de la comunidad internacional de asistencia humanitaria las poblaciones afectadas.


El Presidente interino (habla en inglés): La Asamblea General ha concluido así la presente etapa del examen de los subtemas a) y b) del tema 69 del programa.
Se levanta la sesión a las 17.35 horas.
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La presente acta contiene la versión literal de los discursos pronunciados en español y de la interpretación de los demás discursos. Las correcciones deben referirse solamente a los discursos originales y se enviarán firmadas por un miembro de la delegación interesada e incorporadas en un ejemplar del acta, al Jefe del Servicio de Actas Literales, oficina C-154A. Dichas correcciones se publicarán después de finalizar el período de sesiones en un documento separado.
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